
 

 
 
 
 
 
 
  
  



 

 
 
 
 
 
“…¿Padre, ¿cuál es el valor de mi vida? En lugar de responder, el padre colocó una piedra colorida, 
brillante y lisa en su mano y dijo: Ve a vender esta piedra en el mercado. Si alguien pregunta por el 
precio de las piedras, levanta dos dedos y no digas nada más. El niño fue al mercado donde una mujer 
lo vio y le preguntó: ¿Cuánto cuesta la piedra? Me gustaría ponerla en mi jardín. El chico no dijo nada y 
solo levantó dos dedos. La mujer dijo: ¿dos dólares? ¡Me la llevo! El niño regresó y le dijo felizmente a 
su padre que una mujer en el mercado había comprado la piedra por dos dólares.  
  

 El padre puso una piedra similar en la mano del niño y le dijo: Ahora quiero que lleves la piedra 
al museo. Si alguien quiere comprarla, no digas una palabra, simplemente levanta dos dedos. El niño 
fue al museo donde un hombre en un traje lo vio y le preguntó: ¿Cuánto cuesta la piedra? Quiero 
agregarla a mi colección. El chico no dijo nada y solo levantó dos dedos. El hombre dijo: ¿Doscientos 
dólares? ¡Me la llevo! El niño corrió́ hacia su padre para decirle que alguien quería comprar la piedra 
por doscientos dólares. El padre escuchó al hijo y dijo: Ahora quiero que lleves la piedra a una tienda 
que vende gemas preciosas. Muéstrasela al dueño de la tienda y no digas una palabra. Si le pide un 
precio, simplemente levanta dos dedos. El niño fue a la tienda de gemas preciosas, mostró la piedra a 
los dueños, quienes luego preguntaron: ¿Dónde encontraste esta piedra? ¡Esta es una de las piedras 
más raras del mundo! Tengo que comprarla. ¿Por cuánto la estás vendiendo? El chico no dijo nada y 
solo levantó dos dedos. El dueño de la tienda dijo: No hay problema. Te pagaré 20,000 dólares por la 
piedra. El niño feliz no vendió́ la piedra, sino que regresó con su padre para decirle con orgullo que el 
dueño de la tienda quería comprar la piedra por 20,000 dólares.  
 

 El padre dijo: hijo, ¿entiendes el valor de tu vida ahora? No importa de 
dónde vienes, de qué color es tu piel o incluso de cuánto dinero tienes. Lo que 
importa es el lugar en el que eliges estar y con quién te rodeas. Hay personas 
que pasan toda la vida creyendo que valen solo dos dólares, cuando de hecho, 
simplemente se rodean de personas que los ven como tales. Dentro de cada 
persona se esconde un diamante, y elegimos rodearnos de personas que ven 
nuestro valor y el diamante dentro de nosotros. Elegimos si nos ajustamos a 
un ritmo en un mercado o en una tienda de gemas preciosas. Tú también, 
mi hijo puedes elegir ver el valor invaluable de los demás y también tienes la 
capacidad de ayudarles a ver el diamante escondido dentro de ellos. Elige a 
las personas que te rodean sabiamente, esto puede marcar la diferencia en tu 
vida…” 

 
 
 
 
 

 



 

DÍA 1 
“Descubre el mundo” 

 
TEMA: LA TIERRA, UN HOGAR QUE DIOS HA CREADO PARA TI 

 
CONTEXTO HISTÓRICO:  
 

¿Sabes cómo comienza la historia?... dice el primer libro de la Biblia (el Génesis): “En el principio creó 
Dios el cielo y la tierra” … Durante estos días de campamento, iremos recorriendo, la historia de nuestro país. 
Pero para comenzar, lo debemos hacer por el principio. La historia comienza con la creación, el movimiento de 
amor, que Dios hace para que todo exista y nosotros podamos disfrutar de ello. Por eso nos vamos a detener 
en este preciso y precioso momento; dándonos cuenta de cómo Dios todo lo ha pensado para nuestro bien: la 
tierra es, un hogar que Dios ha creado para ti.  

 
TEXTO DEL EVANGELIO:               

 
“Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra estaba informe y vacía; la tiniebla cubría la superficie del abismo, 

mientras el espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas. Dijo Dios: «Exista la luz». Y la luz existió. Vio Dios que la luz 
era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla. Llamó Dios a la luz «día» y a la tiniebla llamó «noche». Pasó una tarde, pasó 
una mañana: el día primero. Y dijo Dios: «Exista un firmamento entre las aguas, que separe aguas de aguas». E hizo Dios 
el firmamento y separó las aguas de debajo del firmamento de las aguas de encima del firmamento. Y así fue. Llamó Dios 
al firmamento «cielo». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo. Dijo Dios: «Júntense las aguas de debajo del cielo 
en un solo sitio, y que aparezca lo seco». Y así fue. Llamó Dios a lo seco «tierra», y a la masa de las aguas llamó «mar». Y 
vio Dios que era bueno. Dijo Dios: «Cúbrase la tierra de verdor, de hierba verde que engendre semilla, y de árboles frutales 
que den fruto según su especie y que lleven semilla sobre la tierra». Y así fue. La tierra brotó hierba verde que engendraba 
semilla según su especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla según su especie. Y vio Dios que era bueno. Pasó 
una tarde, pasó una mañana: el día tercero. Dijo Dios: «Existan lumbreras en el firmamento del cielo, para separar el día 
de la noche, para señalar las fiestas, los días y los años, y sirvan de lumbreras en el firmamento del cielo, para iluminar 
sobre la tierra». Y así fue. E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera menor para 
regir la noche; y las estrellas. Dios las puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, para regir el día y la noche y 
para separar la luz de la tiniebla. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día cuarto dijo Dios: «Bullan 
las aguas de seres vivientes, y vuelen los pájaros sobre la tierra frente al firmamento del cielo». Y creó Dios los grandes 
cetáceos y los seres vivientes que se deslizan y que las aguas fueron produciendo según sus especies, y las aves aladas 
según sus especies. Y vio Dios que era bueno. Luego los bendijo Dios, diciendo: «Sed fecundos y multiplicaos, llenad las 
aguas del mar; y que las aves se multipliquen en la tierra». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto. Dijo Dios: 
«Produzca la tierra seres vivientes según sus especies: ganados, reptiles y fieras según sus especies». Y así fue. E hizo Dios 
las fieras según sus especies, los ganados según sus especies y los reptiles según sus especies. Y vio Dios que era bueno. Dijo 
Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves del cielo, los ganados y 
los reptiles de la tierra». Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó. Dios los 
bendijo; y les dijo Dios: «Sed fecundos y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del 
cielo y todos los animales que se mueven sobre la tierra». Y dijo Dios: «Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran 
semilla sobre la superficie de la tierra y todos los árboles frutales que engendran semilla: os servirán de alimento. Y la 
hierba verde servirá de alimento a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra y a 
todo ser que respira». Y así fue. Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el 
día sexto. Así quedaron concluidos el cielo, la tierra y todo el universo” 

 
(Gn 1,1; 2,1) 

 



 

SANTO DEL DÍA: 
 

Santa Kateri Tekakwitha (1656-1679): tenía 20 años cuando fue bautizada, sin embargo, su vida ilumina el 
camino para todos aquellos que buscan vivir en mayor comunión con la creación. En julio de 1677, Tekakwitha estaba 
siendo tratada como una marginada en su comunidad y recibía amenazas debido a su fe. Así que viajó durante dos 
meses y más de 200 millas de bosques y ríos a la misión católica de San Francisco Javier en Sault Saint-Louis en 
Canadá. Allí, Tekakwitha vivió con otros indígenas católicos y continuó dedicando su vida a Dios. Su legado es honrado 
hoy en día por muchas organizaciones, incluyendo el Centro de Conservación Saint Kateri, que ayuda a las 
organizaciones y a las familias a convertir sus parcelas de tierra o patios en hábitats saludables que honran la vida de 
la santa patrona de los pueblos nativos americanos y de las Primeras Naciones, la ecología y el medio ambiente. 

 
CUENTO:                     El puzle del mundo 

 

    Un científico que vivía preocupado por los problemas del mundo, estaba decidido a encontrar las 
respuestas necesarias para solucionarlos. Por eso, pasaba día tras día en el estudio de su casa en busca de 
respuestas para sus dudas.  

Una tarde, su hijo de cinco años entró en el estudio con la intención de ayudarle a trabajar. El científico, 
nervioso por la interrupción, le pidió al niño que fuese a jugar a otro sitio. Pero después de comprobar que no 
le hacía ni caso, pensó en algo que pudiese distraer su atención. ¡Perfecto! Encontró una revista y vio que en 
una de sus páginas había un mapa del mundo... ¡justo lo que necesitaba! Arrancó la hoja, recortó el mapa en 
muchos trozos y, junto con un rollo de celo, se lo dio a su hijo diciendo: "Mira hijo, como te gustan tanto los 
puzles, te voy a dar el mundo en trocitos para que lo arregles sin ayuda de nadie".  

Así, el padre quedó satisfecho y el niño también. El padre porque pensó que el niño tardaría más de una 
hora en hacerlo. El niño porque creyó que estaba ayudando a su padre. Pero después de unos minutos el niño 
exclamó:" ¡Papá, ya!". El padre, en un primer momento, no dio crédito a las palabras del niño. Era imposible 
que, a su edad, hubiera conseguido recomponer un mapa que nunca había visto antes. Desconfiado, el científico 
levantó la vista del libro que leía, convencido de que vería el resultado desastroso propio de un niño de cinco 
años. Pero, para su sorpresa, comprobó que el mapa estaba perfectamente reconstruido: cada trocito había 
sido colocado y pegado en el lugar correspondiente.  

Sin salir de su asombro y mirando fijamente el mapa, le dijo al niño: "Hijo, si tú no sabías cómo era el 
mundo, ¿cómo has podido hacerlo?" "¡Muy fácil papá! -contestó el niño-, cuando arrancaste la hoja de la 
revista vi que por el otro lado había un hombre. Di la vuelta a los trocitos que me diste y me puse a hacer el 
puzle del hombre, que sabía cómo era. Cuando conseguí arreglar el hombre di la vuelta a la hoja y vi que 
había arreglado el mundo..."         

 
EXPLICACIÓN 

 

En el principio… 
En el principio… así empieza la Biblia: “en el principio”. En el principio todo era confusión, caos, oscuridad… 

y Dios, que ya existía antes del principio, pensó. En esa vida de inmenso amor entre el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo, podemos decir que Dios pensó. ¡Sí!, pensó que tanto amor que tenía en si mismo, no podía guardárselo 
para sí, y entonces… fue entonces que ese amor salió de Dios, y entonces creó. 

En el principio sólo existía Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo… un solo Dios y tres personas, rebosantes de 
amor. Y fue de ese rebosar de amor, de donde surgió la creación. Fue ese Dios tan bueno, el que creó este 
increíble mundo en el que tú y yo estamos. Y es que cuando sé es bueno, sólo se quiere hacer el bien, todo el 
bien que sea posible y cuánto más mejor. Por eso Dios, que es inmensamente bueno, repartió toda su bondad 
para hacer la obra más bella de todas. ¡Sí!... nuestro Dios, es todo un artista. Cogió su pincel, y como en un gran 
lienzo, comenzó a pintar y pintar… brochazo por aquí, brochazo por allá; un poquito de color aquí, y otro poquito 
por allá… y, ya ves, el resultado es precioso. Si es bello este mundo reflejo de Dios; imagínate como será Dios.  

Pues esto, querido hermanito es lo que vamos a descubrir en estos días de campamento… tan sólo 
tienes que abrir tus ojos… los ojos del corazón. Dios quiere que estos días descubras lo impresionante y bello 
de este mundo: el cielo, las nubes, el sol, la luna, las estrellas, las plantas, los animales… todo lo que hay a tu 



 

alrededor es un regalo de Dios para ti, para que lo disfrutes, y para que, disfrutándolo, le descubras a Él, y 
descubras cuantísimo te quiere… ¡no te despistes! 

 

¡Descubre este mundo maravilloso! 
¡Hombre!... No me digas que no lo sabías… Dios ha creado este mundo, y lo ha ordenado, y adornado 

especialmente para ti y para mi. ¡Claro!, es que tú estás en el centro de la creación… eres la criatura más 
perfecta que Dios ha creado, aunque a veces hagas las cosas mal y le dejes a Él de lado. ¿Te resulta complicado 
entenderlo?... ¡Presta atención! 

Mira, es muy sencillo, aquel que ama, sólo busca complacer a quien ama; busca colmarle de los mejores 
regalos. ¿Acaso no te gusta ser bueno con tus amigos?, o mejor aún, ¿no te esmeras cuando haces un regalo 
para tu padre o tu madre?... Recuerda bien, seguro que cuando quieres a alguien procuras hacer lo mejor 
posible por esa persona.  

Pues imagínate cuantísimo nos quiere Dios, que ha creado todo para ti.  
Y es que es como te he dicho antes… en el principio, toda era nada, y era caos… y Dios le puso orden a ese 

caos. Dotó el mundo de luz, de agua, de estrellas, de animales que gatean, que vuelan, que reptan, de multitud 
de vegetales… y un sin fin de cosas más… A cada cosa le dio su forma y su color, únicos e irrepetibles; todo lo 
ha combinado de tal manera, que tú puedas disfrutar y reconocerle a Él, por medio de tanta belleza.  

 

¡Ya ves!, Dios es muy buen artista… ahora te toca a ti, ¡¡no pierdas la oportunidad!! 
 

¡Eres precioso a sus ojos! 
Como en el mejor cuadro creado y pintado por un artista, Dios se esmeró profundamente, no dejó escapar 

ningún detalle… “y vio que todo era bueno” … Sin embargo, una vez terminada la creación del mundo, la 
separación de las aguas, la luz del día, la creación de las plantas y animales… Al quinto día, vio Dios que algo 
faltaba en medio de la creación… todo era muy bello y precioso, pero todo lo bello y precioso, no “podía 
disfrutar” de ello como Dios pensaba… y fue, en ese preciso momento, que el reflejo de su obra se hizo de una 
manera muy muy especial. Fue en ese instante que Dios creó a su imagen y semejanza; fue entonces cuando 
llegó el hombre y la mujer… y Dios nos creó.  

Dios creó al hombre y a la mujer, y los puso en el centro de la creación… ¡Así es amigo! No sólo se ha 
“molestado” Dios en crear todo lo que observas a tu alrededor, y todo para ti… sino que, además, te ha puesto 
en el centro, como la mejor de sus obras para que disfrutes de todo.  

Y es que Dios quería reflejar lo más fiel posible su perfección en la creación, por eso nos creó a cada 
uno de nosotros. Es verdad que con nuestro egoísmo hemos manchado esa imagen casi perfecta de Dios en 
nosotros… pero también es verdad, que, gracias a su misericordia (los sacramentos), recuperamos una y otra 
vez esa perfección de Dios reflejada en nosotros.  

Ahora estás en disposición de contemplar la creación de una manera distinta. En el centro de la creación 
estamos tú y yo… Es importante que sepas esto, pero no para que te aproveches y trates mal todo lo que tienes 
a tu alrededor, sino para que verdaderamente contemples, te admires y sepas lo mucho que Dios te ha querido, 
te quiere, y te seguirá queriendo… ¡Eres precioso a sus ojos! 
 

 

PREGUNTAS: 
 

¿Te has parado alguna vez a observar la belleza de la creación?  
¿Qué es lo qué más te llama la atención? 
¿Qué cosa crees qué es la más perfecta de la creación? 
¿Cuidas del regalo de Dios que es la creación? ¿qué haces para cuidarla? 
¿Das gracias a Dios por ese regalo, y le pides perdón cuando lo maltratas? 
 

 
 



 

GESTO: 
 

 Construiremos una “línea del tiempo” con papel continuo. En ella, iremos plasmando cada día 
la parte de la historia que trabajemos, y además añadiremos un gesto relacionado con el itinerario 
espiritual trabajado.  
 En este primer día, invitaremos a los niños a trabajar con sus manos algún elemento de la 
creación, para luego pegarlo en la línea del tiempo (podemos pedir a los niños que trabajen con papel, 
plastilina…).  
  



 

DÍA 2 
“La niña de tus ojos” 

 
TEMA: ¿QUIÉN ERES TÚ? 

 
CONTEXTO HISTÓRICO:  

 

Desde los albores de la humanidad, la península ibérica estuvo ocupada por los pueblos prehistóricos. 
Docenas de cuevas servían de refugio a estos antiguos cazadores, pocas tan interesantes como la de Altamira, 
en Cantabria, donde, el primer hombre dejo testimonios de los animales que le alimentaban, de sus ritos y 
escenas de caza. Al finalizar la última glaciación, numerosos grupos de cazadores se extendieron por los fértiles 
y cálidos valles del sudeste peninsular. Vivían en abrigos naturales y en cavernas. A partir del 4000 a.C. practican 
la agricultura y la ganadería; comienzan a construir casas y vasijas de cerámica.  

Son los primeros hombres de los que se tiene constancia en la Península ibérica.  
 

TEXTO DEL EVANGELIO:               
 

“El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara y lo cultivara. El Señor Dios 
dio este mandato al hombre: «Puedes comer de todos los árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y el 
mal no comerás, porque el día en que comas de él, tendrás que morir». El Señor Dios se dijo: «No es bueno que el hombre 
esté solo; voy a hacerle a alguien como él, que le ayude». Entonces el Señor Dios modeló de la tierra todas las bestias del 
campo y todos los pájaros del cielo, y se los presentó a Adán, para ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo llevaría el 
nombre que Adán le pusiera. Así Adán puso nombre a todos los ganados, a los pájaros del cielo y a las bestias del campo; 
pero no encontró ninguno como él, que le ayudase. Entonces el Señor Dios hizo caer un letargo sobre Adán, que se durmió; 
le sacó una costilla, y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios formó, de la costilla que había sacado de Adán, una mujer, 
y se la presentó a Adán. Adán dijo: «¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su nombre será “mujer”, 
porque ha salido del varón». Por eso abandonará el varón a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una 
sola carne. Los dos estaban desnudos, Adán y su mujer, pero no sentían vergüenza uno de otro” 

(Gn 2, 15-25) 
 

SANTO DEL DÍA: 
 

Santa Teresa de Calcuta: (Agnes Gonxha Bojaxhiu; Skopje, actual Macedonia, 1910 - Calcuta, 1997) Religiosa 
albanesa nacionalizada india, premio Nobel de la Paz en 1979. Cuando en 1997 falleció la Madre Teresa de Calcuta, la 
congregación de las Misioneras de la Caridad contaba ya con más de quinientos centros en un centenar de países. Pero 
quizá la orden que fundó, cuyo objetivo es ayudar a "los más pobres de los pobres", es la parte menor de su legado; la 
mayor fue erigirse en un ejemplo inspirador reciente, en la prueba palpable y viva de cómo la generosidad, la abnegación 
y la entrega a los demás también tienen sentido en tiempos modernos. 
 

CUENTO:                      Señales
        

Una vez, un hombre susurró: “Dios, dime algo”. Y un árbol cantó. Pero el hombre no escuchaba. Luego, 
el hombre habló más alto pidiendo: “¡Dios háblame!” Y el viento silbó a su alrededor. Pero el hombre no oía. 
El hombre, miró a su alrededor y gritó: “¡¡Dios, déjame que te vea!!”. Y una estrella se encendió con fuerza en 
el cielo. Pero el hombre no veía. Entonces, el hombre gritó: “¡Dios, muéstrame un milagro!” Y en ese momento 
un niño nació. Pero el hombre no lo supo. Luego el hombre, ya desesperado, pidió a voces: “¡Tócame Dios! 
¡Hazme saber que estás aquí!”. Dicho esto, Dios bajo y le tocó. Pero el hombre, sin darse cuenta, espantó la 
mariposa que volaba a su alrededor y continuó caminando.  



 

EXPLICACIÓN 
 

Creados por amor y para amar 
Tú eres único, eres un “ser creado”, es decir, que el amor de Dios es tan grande, que desde el principio 

de la historia pensó en ti, en como serías, y ha querido que existas, para ser reflejo de Él mismo; de su amor. 
¿Qué no te lo crees?, pues mira; que eres reflejo de Dios, es lo que hoy queremos descubrir.  

Está claro, que tú naciste de tu padre y de tu madre; ellos te dieron la vida; pero para que ellos te dieran 
la vida; primero tuvo que ocurrir un milagro; y ese milagro (que eres tú), lo hizo Dios. Dios es el que, por amor 
a cada uno de nosotros, ha querido que existamos. ¡Fíjate!, en Dios, todo es perfecto, y por supuesto que, en 
Él, solo hay amor; pues el amor de verdad, no puede quedarse encerrado, tiene que manifestarse y darse a 
conocer, y es por esto, que existimos tú y yo. A partir de aquí, Dios ha querido tener colaboradores, buenos 
colaboradores que le ayudasen a expandir el bien y el amor; y es por eso, que tus padres te han dado la vida, 
colaboran con Dios en una obra tan bonita como es la vida.  

Ya sabes, por tanto, que no existes por casualidad, sino que eres fruto del amor, mejor dicho, del AMOR, 
en mayúsculas. Pues entonces si somos fruto del amor de Dios, a través del amor de nuestros padres, ¿cuál 
crees que debe ser nuestra respuesta? Al amor, sólo se puede responder con amor. No tendría sentido que 
fuésemos fruto del amor, y que no respondiésemos con un amor semejante. Si nuestra vida procede de algo 
tan delicado, tan bueno y tan bonito; nuestra respuesta, debe intentar ser parecida. Buscar y hacer el bien, 
aprender a amar a todos, debe ser nuestra respuesta generosa a tanto bien recibido. ¡Vamos con ello! 

 
Creados a imagen y semejanza 
Tras haber descubierto que has sido creado por el amor de Dios, te invito a que descubras, cómo has 

sido creado. Y es que, en este aspecto, tampoco existen las casualidades. Si el amor de Dios se ha reflejado en 
el mundo a través de ti y de mi, eso significa, que tú y que yo, llevamos algo especial dentro de nosotros, ¿sabes 
qué es?... Algo muy sencillo, hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios.  

 Te lo explico de una manera muy sencilla. En el libro del Génesis, cuenta como el sexto día de la 
creación, creó Dios al hombre y la mujer, y dice: “… hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 
semejanza…”. Es así, de esta manera, como Dios termina el trabajo de la creación, con un toque muy personal, 
que somos tú y yo. Y ese toque personal, es muy parecido a Él mismo. Es como si Dios se mirase en un espejo, y 
al mirarse en un espejo, nos reflejásemos tú y yo; somos su imagen (la reflejada en el espejo), pero no somos 
idénticos, sino semejantes a Él.  

Ser creados a imagen y semejanza, significa que no somos como los animales; con ellos compartimos 
“lo material”, pero somos algo más, tenemos inteligencia, tenemos voluntad… ¡tenemos alma¡, somos reflejo 
de Dios.  

 
Creados con inteligencia y voluntad (buscar y hacer el bien) 
¡Bien!, nos vamos centrando. No somos animales, aunque en algo nos parecemos a ellos, y lo que nos 

distingue especialmente, es nuestra inteligencia y nuestra voluntad. Con ellas, estamos preparados para buscar 
el bien, conocerlo, amarlo y realizarlo, ¿estás dispuesto? 

Esto es, lo que nos acerca a Dios, lo que nos hace ser imagen suya. Y como en Dios, nada es malo, pues 
por lógica, nuestra inteligencia y voluntad, son buenas. El problema, ya sabes cuál es; y es que a veces nuestro 
egoísmo y ensimismamiento, nos aparta del bien y nos lleva al mal, pero este es otro tema. Nuestra inteligencia, 
es nuestra capacidad de pensar, de razonar; observar y enfrentarnos a las cosas y a las situaciones no de 
cualquier manera, sino conociéndolas, entendiéndolas, comprendiéndolas, y sabiendo si son buenas o malas. 
Por medio de nuestra voluntad, amamos o no, aquello de lo que hemos tenido conocimiento, y nos 
inclinamos hacia ello, buscando el bien; aunque a veces nos equivoquemos.  

Cada uno de nosotros tenemos alma, compuesta de distintas dimensiones dentro de nosotros: Libertad: 
Capacidad de elegir el bien por mis propias facultades. Memoria: la capacidad que tenemos de guardar en 
nuestra vida datos y experiencias. Inteligencia: la capacidad de conocer la realidad del mundo. Voluntad: 



 

aquello que me mueve a algo, es el “querer querer” o querer hacer las cosas. Amor: capacidad de darse a 
alguien.  Ya ves, es toda una aventura, que tenemos que ir conociendo y aprendiendo. 
 

Llamado a descubrir los dones que llevo dentro 
Pues bien, todo esto, como ya hemos dicho, te hace ser único y especial; y es así, como puedes aprender 

a reconocer en ti, cuantísimos dones llevas dentro. Son regalos de Dios que ha puesto en ti, para que conozcas 
y ames el bien, para que crezcas como persona y cumplas en ti, el sueño de Dios, desde el momento de tu 
creación. No puedes renunciar a este sueño, porque en él está tu felicidad y tu alegría.  

¿Y, cómo lo puedes hacer?, sólo tienes que estar atento a estos días, prestar atención, y estar dispuesto 
a reconocer cada uno de esos dones, y ponerlos al servicio de los demás. La aventura, continúa.  
 

 

PREGUNTAS: 
 

Reflexionar qué es lo que te ha traído aquí y para qué 
          ¿Por qué has venido al Campamento? 
          ¿Qué esperas de estos días? 
Hijos de Dios, y creados por amor 
          ¿Cómo sabemos que somos hijos de Dios? 
          ¿En que cosas cotidianas de nuestra vida, podemos conocer el amor que Dios nos tiene? 
Dios nos ha dado inteligencia y voluntad  
          ¿Para que sirve cada una?, ¿cómo podemos usarlas bien?  
          ¿Sabes lo que es un don?, ¿sabes descubrir que dones llevas dentro? 
 

 
GESTO: 

 

 En este segundo día, dejaremos nuestra huella en la línea del tiempo: con pintura de dedos, 
pedimos a los niños que se pinten la palma de la mano, y al modo de los pueblos prehistóricos, 
dejaremos nuestra huella en la historia. Reforzamos así la idea de que somos seres únicos.   
  



 

DÍA 3 
“Junge: Prietas las filas, somos romanos” 

 
TEMA: LA ORACIÓN 

 
CONTEXTO HISTÓRICO:  

 

La disposición geográfica de la Península, entre dos continentes y entre dos mares, la ha convertido en 
una encrucijada de caminos o lugar de paso para muchos pueblos durante la historia. A inicios del primer 
milenio a.C., había dos grupos principales que se conocen como prerromanos: los íberos y los celtas.  

Fenicios y griegos llegaron por el mar Mediterráneo en busca de metales… y tiempo después llegaros 
los romanos, que llamaron Hispania a la península ibérica. Poco a poco se fueron extendiendo por la 
península, hasta que en el s. I a.C. la conquistaron por entero. Con los romanos, llegó también su cultura y sus 
costumbres, y su religión. La religión inicial de los romanos fue politeísta; pero en el año 380, el cristianismo 
fue la religión oficial de todo el imperio romano.  

 

Es la primera época del cristianismo, tras la muerte y Resurrección de Jesús, en la que, éste, envía a sus 
discípulos a predicar el Evangelio por toda la tierra. Santiago el Mayor, uno de los apóstoles, viaja hasta 
Hispania a evangelizar. Aquí en España, en la actual Zaragoza, Santiago recibe la bendición y el ánimo de la 
Virgen para continuar con su labor, apareciéndosele sobre un pilar.  
 

TEXTO DEL EVANGELIO:               
 

“Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de 
las plazas, para que los vean los hombres. En verdad os digo que ya han recibido su recompensa. Tú, en cambio, cuando 
ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo 
recompensará. Cuando recéis, no uséis muchas palabras, como los gentiles, que se imaginan que por hablar mucho les 
harán caso. No seáis como ellos, pues vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes de que lo pidáis. Vosotros orad así: 
“Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo, danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a 
los que nos ofenden, no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal”. Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, 
también os perdonará vuestro Padre celestial, pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará 
vuestras ofensas” 

(Mt 6, 5-15) 
 

SANTO DEL DÍA: 
 

Santiago apóstol: es uno de los doce apóstoles de Jesucristo. Era hijo de Zebedeo y hermano de San Juan 
Evangelista. Los dos hermanos eran pescadores del mar de Galilea, donde se encontraron con Jesucristo; desde 
entonces, Santiago formó parte del círculo más cercano al maestro.  

Después de la crucifixión de Jesús, Santiago se dedicó a predicar la fe, contribuyendo a la difusión 
del cristianismo en occidente. Una tradición española, supone que Santiago viajó a Hispania para predicar por 
encargo del propio Jesucristo y que se le apareció la Virgen María en Zaragoza (en el lugar en donde luego se levantó 
la basílica del Pilar). Santiago murió decapitado durante las persecuciones contra los cristianos que ordenó el rey de 
Judea, Herodes Agripa I (es el único apóstol cuyo martirio aparece recogido en los Hechos de los Apóstoles).  



 

Según otra tradición medieval, su cuerpo llegó hasta Galicia y fue enterrado en el Campus Stellae, cerca de 
Padrón; allí se erigió un templo en el siglo IX, hacia el cual se encaminaron las peregrinaciones del Camino de 
Santiago; en torno al templo y a las peregrinaciones surgió la ciudad de Santiago de Compostela.  

Santiago fue tenido por patrono de la reconquista cristiana de la Península contra el islam (dando nombre a 
una importante orden militar) y, ya en la época contemporánea, tanto la Virgen del Pilar como el propio Santiago se 
convirtieron en símbolos nacionales de España. Su festividad se conmemora el 25 de julio. 

CUENTO:                      El poder de la oración 
 

Un barco naufragó en una tormenta y sólo dos hombres pudieron nadar hasta una isla desierta.  Los 
dos hombres no sabían qué hacer y decidieron que ambos debían orar a Dios. Decidieron que para saber cuál 
de los dos haría las oraciones más eficaces iban a separarse; y, así, decidieron establecerse en lados opuestos 
de la isla. Lo primero por lo que oraron fue por alimentos. A la mañana siguiente, el primer hombre vio un 
frondoso árbol de frutas en su territorio, del cual pudo comer. El segundo hombre no recibió nada. Varios días 
después el primer hombre se sintió solo y oró por una mujer que le acompañase. Al próximo día, otro barco 
naufragó y la única sobreviviente fue una mujer que llegó a su territorio y allí se estableció como su compañera. 

Los dos hombres siguieron orando y el primero pidió en sus oraciones casa, ropa y más alimentos.  Como 
por arte de magia el primer hombre recibió todos sus deseos, mientras el segundo nada recibía. 

Finalmente, el primer hombre oró por un barco de manera que él y su compañera pudieran dejar la isla.  
Al día siguiente, un barco llegó milagrosamente al lado donde él vivía, y decidió dejar al segundo hombre 
abandonado en la isla, pues consideró que sus oraciones no habían recibido la bendición de Dios y por eso no 
habían sido respondidas. Cuando el barco zarpaba de la isla escuchó una voz resonando desde los cielos que le 
preguntó: ¿Por qué dejaste a tu compañero abandonado en la isla? 

El primer hombre respondió a la voz: Mis bendiciones son sólo mías porque fui yo quien las pidió. Las 
súplicas de mi compañero no fueron escuchadas por Dios, porque Dios no tenía nada para él. 

La voz le respondió: Estás totalmente equivocado, él sólo tuvo una súplica que yo le respondí. 
A lo cual el primer hombre preguntó: Dime entonces, ¿qué pidió él para que yo le deba algo en pago? 
La voz le respondió: Él oró sencillamente para que todas tus súplicas fueran concedidas. 

 
EXPLICACIÓN 

 

¿En qué consiste la oración? 
Santa Teresa, decía que: “Orar es tratar de amistad estando muchas veces tratando a solas con quien 

sabemos nos ama”. Y es que querido amigo, la oración es un regalo de Dios para cada uno de nosotros ¿cómo 
es esto? La oración es algo fácil porque a través de ella hablamos con Dios y esto lo podemos hacer en cualquier 
momento. La oración es hablar con Jesús, de tú a tú, como si hablaras con tu padre o con tu mejor amigo. Seguro 
que cuando estas triste por alguna cosa o cuando algo te preocupa, has hablado con algún amigo para que te 
escuchara y te ayudara, ¿verdad que sí? Jesús quiere que hables con Él, que le cuentas tus cosas, quiere ser tu 
amigo, además no olvides que Él es el Amigo que nunca falla, quiere que cuides tu relación, a diario, con Él. 
Puedes rezar alguna oración que te sepas o simplemente, puedes decirle: Jesús te quiero y quiero ser tu amigo 
y que tú seas mi amigo.  

Pues así es la oración. Jesús que es nuestro mejor amigo está siempre pendiente de nosotros, está 
siempre dispuesto a escucharnos y ayudarnos, porque nos ama con locura. Por eso es tan importante esto de la 
oración porque cuando oramos no lo hacemos nosotros solos, es el mismo Dios el que va transformado nuestro 
corazón, el que nos va cambiando. Te invito a que cuides cada día un poquito más tu relación con Jesús, a través 
de la oración… ¿estás dispuesto? 
 

Cuidar la vida de oración 
La vida de oración es como una gran carrera. Para alcanzar la meta tienes que prepararte. Primero 

empezarás corriendo poco tiempo, y poco a poco aumentarás el ritmo para conseguir alcanzar tu objetivo. Pero, 
querido amigo, ¿por qué nos cuesta tanto cuidar la oración cada día si nosotros también queremos alcanzar 
nuestra meta?   
  



 

San Ignacio de Loyola decía que solo podemos seguir aquello que amamos. Y solo amamos lo que 
conocemos. Pues bien, no hay dudas: si queremos seguir a Jesús y que ocupe un espacio importante en nuestro 
corazón y en nuestras vidas, tenemos que cuidar la oración. Te aseguro, que es el mejor método para conocer y 
amar más de cerca a Jesús. 

Pero esto de cuidar la vida de oración, ¿qué es? Es algo muy muy sencillo. Se trata de un encuentro, de 
estar siempre en presencia de Dios. ¿Qué significa esto? Significa que orar, es estar convencido que Dios está 
conmigo y está presente en cada momento de nuestro día (en el descanso, mientras estudias, mientras juegas…). 
Es muy importante, ir perseverando, aunque muchos días nos cueste más, pero siempre debemos acordarnos 
que Jesús nos está esperando cada día para escucharnos y estar con nosotros. Tenemos que empezar a 
entrenarnos para alcanzar nuestra gran meta. Por ello, debemos empezar poco a poco, para cada vez estar más 
tiempo y así alcanzar el encuentro con Dios. Solo tienes que disfrutar de tu rato de oración personal y dejarte 
llevar.  ¡Ánimo, tú puedes! 
  

La oración que ayuda a los demás 
¡Esto es algo maravilloso! Tu oración no sólo te ayuda a ti en tu camino de santidad, sino también puede 

ayudar a los demás en su camino de salvación. Te has parado a pensarlo ¡Qué grande es esto! ¿Verdad? 
Tú querido amigo, muchas veces has sido y serás intercesor… ¿Qué significa esta palabra? Es rogar o 

mediar por otros, es la acción de una persona que toma el lugar de otra, o se pone en su lugar para ayudarle, 
guiado sólo por el amor y la misericordia, es buscar el bien del otro interviniendo a su favor para conseguirle un 
beneficio… y esto lo podemos hacer con la oración. Seguro que alguna persona te ha pedido que reces por ella 
porque estaba enferma, porque estaba pasando por un mal momento… y tú pusiste todo tu empeño a través de 
la oración para intentar ayudarle, esto es la oración intercesora, una oración hecha en favor de alguien, una 
oración que puede ayudar a los demás. 

Seguro que sabes quién son Lucía, Francisco y Jacinta. ¡Si! Ellos eran niños como tú, ellos hacían 
pequeños sacrificios por los pecadores. En una de las apariciones la Virgen les dijo: “Oren, oren mucho, y hagan 
sacrificios por los pecadores; porque muchas almas van al infierno, porque no hay nadie que se pueda sacrificar 
y orar por ellos “. 

No es sólo la oración de intercesión, querido amigo, sino también nuestros sacrificios y sufrimientos los 
que en ocasiones pueden ser eficaces y pueden ayudar a muchas personas que lo necesitan, 
  

¿Te atreves a ser como estos tres niños y ayudar con tu oración a mucha gente? 
  

¿Qué es la oración y la adoración? Ambas nacen del encuentro con Jesucristo.  
¡Qué gran regalo nos hace Dios a través de la oración!... pero fíjate bien, no es sólo un regalo, sino tres… 

y es que tenemos tres formas de hacer oración:  
- Oración de adoración. Adoramos a Dios por su existencia y porque la reverencia y la adoración son la 

respuesta apropiada a su aparición y su presencia. “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto”. La 
adoración es propia de Dios. A los santos y a Nuestra Madre la Virgen María, no los adoramos si no que los 
veneramos. 

- Oración de alabanza. La alabanza es una forma de oración: se dirige a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Dios no necesita ningún aplauso. Pero nosotros necesitamos expresar espontáneamente nuestra alegría en Dios 
y nuestro gozo en el corazón. Alabamos a Dios porque existe y porque es bueno. Con ello nos unimos a la alabanza 
eterna de los ángeles y de los santos en el cielo. 

- Oración de acción de gracias. Tienes que tener claro, una cosa, que todo lo que somos y todo lo que 
tenemos viene de Dios. San Pablo dice: ¿Tienes algo que no hayas recibido? Dar gracias a Dios, el dador de todo 
bien, nos hace felices”. La mayor oración de acción de gracias es la Eucaristía, pero nosotros podemos estar 
agradecidos al Señor y dar gracias al Señor a través de la oración.   
 

Pero querido amigo, estas tres formas de oración nacen del encuentro con Jesús. Por eso, es tan 
importante esto de la oración porque cuando oramos no lo hacemos nosotros solos, si no que fruto de ese 
encuentro con Jesús, Él nos va cambiando y va transformando poco a poco nuestro corazón.  

¿Estás dispuesto a cuidar tu relación con Jesús a través de la oración? ¡Animo!  



 

 
 

PREGUNTAS: 
 

¿Te acuerdas de rezar al levantarte y al acostarte?; ¿Cuidas tus ratos de oración cada día? 
¿Cómo puedes hacer que tu día se conviertas en oración? 
¿Puedes ayudar a los demás con tu oración? ¿Cómo?; ¿has hecho alguna vez un sacrificio? 
¿Te ha pedido alguien que reces por ella? ¿Cómo le ayudaste? 
 

 
GESTO:  
 

Hoy escribiremos en un posit nuestra intención de oración. Además, repartiremos un papel a cada niño 
con el nombre de un compañero, para que rece por él especialmente ese día, y esté pendiente de él.    

  



 

DÍA 4 
“Por fin el cielo” 

 
TEMA: EL PECADO Y LA MISERICORDIA 

 
CONTEXTO HISTÓRICO:  
 

La Edad media fue un período histórico que comenzó con la caída de Roma (capital del Imperio Romano 
Occidental) en 476 (siglo V) debido a las invasiones de los pueblos bárbaros. Numerosas guerras e invasiones 
modificaron continuamente las fronteras de los reinos medievales.  

Entre los siglos III y XI se producen grandes migraciones de pueblos bárbaros ("extranjeros" para los 
romanos) que llegaron a Europa del sur y a la zona del Mediterráneo. En Hispania, varios pueblos germanos se 
habían asentado antes de la caída del imperio romano de occidente. Cuando se produjo la caída del Imperio 
romano occidental, los visigodos establecieron un reino con capital en Toledo que dominó todo el territorio 
peninsular. Existía por entonces división religiosa en el cristianismo, hasta que Recaredo decidió la conversión 
de los visigodos al catolicismo, procurando acabar con las divisiones existentes. Surgieron entonces, muchas 
figuras que defendieron la verdad de la fe, entre ellos: san Ildefonso, firme defensor de la Virgen María. De 
Ella recibió un gran regalo: la imposición de la casulla. 
 

TEXTO DEL EVANGELIO:               
 

“Un fariseo le rogaba que fuera a comer con él y, entrando en casa del fariseo, se recostó a la mesa. En esto, una 
mujer que había en la ciudad, una pecadora, al enterarse de que estaba comiendo en casa del fariseo, vino trayendo un 
frasco de alabastro lleno de perfume y, colocándose detrás junto a sus pies, llorando, se puso a regarle los pies con las 
lágrimas, se los enjugaba con los cabellos de su cabeza, los cubría de besos y se los ungía con el perfume. Al ver esto, el 
fariseo que lo había invitado se dijo: «Si este fuera profeta, sabría quién y qué clase de mujer es la que lo está tocando, 
pues es una pecadora». Jesús respondió y le dijo: «Simón, tengo algo que decirte». Él contestó: «Dímelo, Maestro». «Un 
prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, los 
perdonó a los dos. ¿Cuál de ellos le mostrará más amor?». Respondió Simón y dijo: «Supongo que aquel a quien le perdonó 
más». Y él le dijo: «Has juzgado rectamente». Y, volviéndose a la mujer, dijo a Simón: «¿Ves a esta mujer? He entrado en 
tu casa y no me has dado agua para los pies; ella, en cambio, me ha regado los pies con sus lágrimas y me los ha enjugado 
con sus cabellos. Tú no me diste el beso de paz; ella, en cambio, desde que entré, no ha dejado de besarme los pies. Tú no 
me ungiste la cabeza con ungüento; ella, en cambio, me ha ungido los pies con perfume. Por eso te digo: sus muchos 
pecados han quedado perdonados, porque ha amado mucho, pero al que poco se le perdona, ama poco». Y a ella le dijo: 
«Han quedado perdonados tus pecados». Los demás convidados empezaron a decir entre ellos: «¿Quién es este, que hasta 
perdona pecados?». Pero él dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete en paz». 

(Lc 7, 36-50) 
 

SANTO DEL DÍA: 
 

San Ildefonso de Toledo: (Toledo, c. 607- id. 667) Prelado español. Discípulo de san Isidoro de Sevilla, 
sucedió a su tío san Eugenio en la sede episcopal de Toledo. Tomó parte en los concilios celebrados en esta ciudad 
(653 y 655) y escribió un libro en defensa de la virginidad de María. Según una tradición, la Virgen se le apareció y le 
hizo entrega de una casulla. 
 
 
 



 

CUENTO:                  “Grabando a un amigo” 
      

      Dice una leyenda que dos amigos viajaban por el desierto y en un determinado punto del viaje 
discutieron, y uno le dio una bofetada al otro. El otro ofendido, sin nada que decir, escribió en la arena: “Hoy 
mi mejor amigo me pegó una bofetada en el rostro”. 

Siguieron adelante y llegaron a un oasis donde resolvieron bañarse. El que había sido abofeteado y 
lastimado comenzó a ahogarse, siendo salvado por su amigo. Al recuperarse, tomó un estilete y escribió en la 
piedra: “Hoy mi mejor amigo, me salvó la vida” Intrigado, el amigo preguntó: “¿Por qué después que te lastimé, 
escribiste en la arena y ahora escribes en una piedra?” 

Sonriendo, el otro amigo respondió: “Cuando un gran amigo nos ofende, deberemos escribir en la 
arena donde el viento del olvido y el perdón se encargará de borrarlo y apagarlo. Por otro lado, cuando nos 
pase algo grandioso, deberemos grabarlo en la piedra de la memoria del corazón, donde viento ninguno en 
todo el mundo podrá borrarlo”. 
         

EXPLICACIÓN 
 

 ¿Qué es el pecado? - El pecado destruye la familia  
 Separado de la vid, cortada la rama del árbol, no puede dar frutos. La rama se entristece, se seca, no 
vuelve a florecer ni a dar alegría o fruto. Así es la persona que se separa de Dios por el pecado: pierde la alegría 
y el entusiasmo en las actividades diarias, pierde la paz interior, pierde la luz que le indica el camino a seguir y 
pierde la visión clara de las cosas, pareciéndole el camino del bien, un camino demasiado exigente. Unidos a 
Dios, en cambio, incluso lo más duro de la vida adquiere sentido. La fuerza para superar los obstáculos nos viene 
de la unión con Cristo. 
 Quizás a veces no resulte agradable hablar sobre el pecado… pero también es verdad, que hablar 
sobre él, nos ayuda a estar atentos. Pero, antes de nada, es necesario que sepas que, el pecado nunca tiene la 
última palabra; pues para eso tenemos un Gran Padre, que con su infinito amor es capaz de borrarlo de 
nuestras vidas.   
 Y es que, seguro que tienes experiencia de cómo en ocasiones, te dejas llevar por tu egoísmo, por la 
envidia, por los malos pensamientos, por el rencor y el odio… o incluso muchas veces tendrás la experiencia de 
que pudieras haber hecho algo bueno, pero has preferido no hacerlo; ¿verdad que sí?... pues esto es lo que 
llamamos pecado. Todo aquello que causa desorden en nuestra vida, y que nos aleja del amor de Dios. Seguro 
que también habrás comprobado, como el pecado destruye esta gran familia de los hijos de Dios. ¿O acaso 
cuando te enfadas con tus padres, hermanos y amigos, prefieres no estar cerca de ellos? Claro, es que el pecado 
no sólo nos deja mal y sucios por dentro, sino que, además, provoca en nuestro interior un rechazo a aquellos 
a quienes queremos, pues nos hace sentir mal.  
 El pecado provoca desunión, rencillas, rechazo al otro…, ya que nos pone por encima de los demás, 
hace que nos creamos más importantes que los demás. ¿Has escuchado alguna vez esa frase que dice “la unión 
hace la fuerza”? Pues esto es lo que quiere romper el demonio. Él quiere evitar que estemos unidos. Somos 
como un equipo de fútbol, si estamos unidos vencemos, si cada uno vamos por nuestro lado, perdemos, y esto 
provoca en nosotros tristeza, angustia, rabia… 
 

La tristeza del pecado. El pecado nos roba la alegría 
 Por lo tanto, el pecado busca en esta gran familia, la de los hijos de Dios, crear oscuridad, desunión, 
para así vencernos más fácilmente. Y la consecuencia más próxima es la de la tristeza. Aunque esa tristeza tiene 
sus grados. Dependiendo del pecado, será más grande o más pequeña esa tristeza.  

El pecado es de dos tipos: venial y mortal. 
Pecado Mortal: destruye la caridad en el corazón del hombre por una infracción grave de la ley de Dios (los 
mandamientos); aparta al hombre de Dios, que es su fin último y su bienaventuranza, prefiriendo un bien 
inferior. Es decir, que rompe nuestra amistad con Dios, y nos aleja de Él.  



 

Pecado Venial: es una ofensa que no rompe la relación con Dios, pero si la debilita. Quien no lucha contra estos 
pecados se hace mas vulnerable al pecado mortal. Es como si cada dejáramos de alimentarnos más, y poco a 
poco nos fuésemos debilitando.  
 Pero, querido amigo, la gravedad del pecado, no sólo son las malas acciones que hacemos… el pecado 
siendo algo malo, nos roba lo más importante que Dios nos ha dado: la alegría de sabernos queridos, amados 
y protegidos por Él. 

 ¿Recuerdas a Adán y Eva?, el primer hombre y la primera mujer, nuestros antecesores. Ellos, 
desconfiaron de ese Amor de Dios, se revelaron y le dieron la espalda. Eso es el pecado original y desde 
entonces, toda la humanidad lo hereda y nace con él. Cuando ellos se dan cuenta de lo que habían hecho, se 
ven desnudos, sienten vergüenza y se esconden ante Dios. Desnudos, porque en un instante habían perdido 
todo lo bueno que Dios les había regalado al crearles, y vergüenza y miedo, porque habían perdido la alegría de 
saberse protegidos por Dios. Él ha puesto en nuestro interior una sabia ley que nos dice: tienes que hacer el 
bien y evitar el mal, es tu conciencia. Dios, además, nos da a conocer con claridad cual es su voluntad: si la 
cumplimos, seremos muy felices; si no hacemos caso, nuestra vida estará llena de mal y de tristeza, y 
perderemos la amistad con Dios que tanto nos ama. 

El pecado endurece nuestro corazón y nos deja en la tristeza si permanecemos en él sin arrepentirnos, 
por eso Dios ha puesto en nuestro corazón una luz para distinguir lo que está bien y lo que está mal, lo que nos 
aparta de su voluntad. Nos creó por amor para ser felices y lejos de Él, nunca podremos serlo. 

Por esta razón, el pecado, y la tristeza que provoca no tiene en nosotros la última palabra… ¡Nunca lo 
olvides! 

 

La misericordia: por encima del pecado, la medicina 
             Entonces, ¿qué es aquello que no debes olvidar?, pues que el pecado nos aleja de Dios y nos hace perder 
la alegría; pero también, que, ante la enfermedad, Dios nos regala una medicina imprescindible para toda 
nuestra vida: su misericordia. ¿A qué sabes que tenemos una receta que nos permite borrar el pecado?... ¿lo 
recuerdas? Es la confesión, ¡sí, sí!, el sacramento de la confesión, por el cual, a través del sacerdote, Dios 
perdona nuestros pecados, y nos da fortaleza para superar las tentaciones. Es que, querido amigo, unirnos a 
tan buen amigo como es Cristo, nos da alegría, paz y serenidad para ir descubriendo en nuestra vida aquello 
que no está bien, lo que es pecado, y tiene el peligro de dañarnos.  
 Sólo tenemos una manera de salir de la oscuridad, de las pesadillas que lo vuelven todo negro… Es a 
través de la luz de la misericordia de Dios; no lo dudes y haz la prueba.   
 Jesucristo, que nos conoce muy bien, instituyó el sacramento de la confesión, para que después del 
bautismo pudiésemos obtener el perdón de los pecados y recobrar la amistad con Dios y la alegría. Es el 
sacramento de la alegría porque no hay alegría más grande que recibir el amor y el perdón de Dios. Tú sabes 
que cuando haces una cosa mal, por ejemplo, desobedecer a tu madre, y le pides perdón, le das una gran alegría 
y tú también quedas muy contento. 
 ¡No pierdas el tiempo!, en este campamento no dejes de acudir al sacramento de la penitencia, 
confesándote con frecuencia y llegarás a ser mejor amigo de Jesús cada día, serás feliz y tratarás de hacer 
felices a los demás.  
 

“Jesús, amigo mío, yo sé que me amas y quieres perdonar mis pecados. Ayúdame a hacer una buena 
confesión. Haz que descubra todos mis pecados y que los confiese con mucha sinceridad. Yo quiero ser tu 

amigo, ¡Ayúdame Señor!, ¡Jesús amigo!” 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 

PREGUNTAS: 
 

Vamos a reflexionar con los niños sobre el bien y el mal: 
          ¿Te das cuenta de qué a veces no hacemos el bien, sino el mal? Vamos a poner ejemplos.  
          Cuando alguien te hace algo malo, ¿piensas mal de él?  
          ¿Qué cosas crees que te alejan de Jesús y de los demás? 
Para trabajar el sacramento de la confesión, los niños tienen que entender el perdón: 
          ¿Qué es el perdón? 
          ¿Puedes olvidar algo malo que te haya hecho alguien? 
          ¿Has sentido alguna vez la alegría de ser perdonado o de perdonar a alguien? 
El sacramento de la confesión es algo más que el momento de la confesión: 
          ¿Qué significa la confesión?, ¿para qué sirve?, ¿hay que confesarse? 
          ¿Cómo debes prepararte para la confesión? ¿con quién hablamos en la confesión? 
¿Eres consciente del gran amor que Jesús te tiene y siempre te está esperando cuando te alejas? 
 

 
GESTO: 
 

Frente al pecado, la misericordia de Dios, su máxima expresión es la cruz. Cada niño tendrá una pieza 
de un puzle que forma una gran cruz. En esa pieza, les invitamos a escribir su petición de perdón.  
  
  



 

DÍA 5 
“Dios lo quiere, invasión musulmana” 

 
TEMA: JESÚS, CORAZÓN QUE AMA 

 
CONTEXTO HISTÓRICO:  
 

Hacia el año 711, el reino cristiano – visigodo de Hispania desapareció bajo la conquista de los 
musulmanes. Éstos llamaron a Hispania, al-Ándalus y permanecieron en la península durante casi ocho siglos. 
Aunque empezaron controlando toda la Península, pronto abandonaron la zona cantábrica y la de los Pirineos.  

A los hispano-godos sometidos a un gobierno musulmán se les permitió mantener su religión cristiana, 
son conocidos como los mozárabes. La herencia cultural que dejaron los musulmanes en la cultura española 
aún persiste: música, bailes, arte, palabras árabes, los números, la tecnología agrícola, etc. Tesoros de su cultura 
son: la catedral – mezquita de Córdoba o el palacio de la Alhambra de Granada.  

Tras el paso de los siglos, los musulmanes se fueron debilitando en la península; en 1031, estaban 
divididos en pequeños reinos (taifas). Esta circunstancia facilitó que los reinos cristianos del norte fueran 
extendiéndose hace el sur conquistando el territorio de al-Ándalus. Durante el siglo XIII, únicamente quedó el 
reino musulmán de Granada.  
   

Fernando III el santo fue un gran impulsor de la Reconquista, unificando los reinos de Castilla y de 
León, y recuperando para los cristianos los territorios musulmanes de Badajoz, Jaén, Murcia, Córdoba y Sevilla. 
Con él, conocido por su espíritu conciliador, comenzaron también las construcciones de las catedrales de Burgos 
en 1221, de Toledo y de León, además de iniciarse una época de "esplendor cultural", que culminó con su hijo, 
Alfonso X 'El Sabio'. 
 

TEXTO DEL EVANGELIO:               
 

“Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para que no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, 
porque aquel sábado era un día grande, pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los 
soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que habían crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo 
que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al 
punto salió sangre y agua. El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, para que 
también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: «No le quebrarán un hueso»; y en otro lugar la 
Escritura dice: «Mirarán al que traspasaron»” 

(Jn 19, 31-37) 
 

SANTO DEL DÍA: 
 

Fernando III el santo: (Fernando III de Castilla y León, llamado el Santo; Monasterio de Valparaíso, Zamora, 
1199/1201 - Sevilla, 1252) Rey de Castilla y de León. Con él volvieron a unirse ambas Coronas, al heredar el reino de 
Castilla por la muerte de su tío Enrique I (1217) y el de León por la muerte de su padre Alfonso IX (1230). Las dos 
herencias plantearon problemas y resistencias, salvadas gracias a la habilidad diplomática de la reina madre 
Berenguela.  

Una vez sometidos los nobles díscolos y unificados los dos reinos, Fernando III de Castilla y de León dio un 
fuerte impulso a la Reconquista, aprovechando la superioridad militar obtenida sobre el Islam desde la victoria de su 
abuelo Alfonso VIII de Castilla en la batalla de Las Navas (1212). Dicha empresa habría de conducir a la reconquista 
del valle del Guadalquivir, que convirtió al reino castellano-leonés en un territorio mucho más extenso que cualquiera 



 

de sus vecinos, y en el único que conservaba frontera terrestre con el Islam (por la supervivencia del reino de Granada 
hasta el siglo XV). El inicio de esa gran campaña guerrera fue aprobado en la Curia de Carrión de 1224, coincidiendo 
con las luchas por el poder que se abrieron entre los musulmanes al morir el sultán almohade Abú Yacub Yusuf. Una 
tras otra fue cayendo en manos cristianas ciudades musulmanas tan significativas como Córdoba (1236) o Jaén 
(1246). Sevilla, en cambio, resistió duramente, exigiendo añadir al esfuerzo militar en tierra la actuación de la flota 
castellana del Cantábrico bajo el mando de Ramón Bonifaz, que asedió la ciudad por el río y bloqueó el Atlántico para 
impedir que llegaran refuerzos. Finalmente, Sevilla se rindió al rey Fernando en 1248.  

En cambio, no consiguió completar el dominio de la Baja Andalucía con la toma de Cádiz -aunque lo intentó 
varias veces-, objetivo que cumpliría su hijo Alfonso X el Sabio. A la reconquista siguió la repoblación de las tierras 
recién incorporadas mediante repartimientos a caballeros y peones cristianos. Fernando III de Castilla murió en 1252, 
cuando preparaba una campaña para continuar la Reconquista hacia el norte de África; fue enterrado en la catedral 
de Sevilla. La Iglesia católica le canonizó en 1671. 
 

CUENTO:           
 

Hace ya bastantes años me contaron una historia real que ocurrió a mitad del siglo pasado en un 
pueblecito costero de Pontevedra. Su párroco, don Antonio, una vez ordenado sacerdote tomó posesión de la 
pequeña parroquia y en ella había permanecido por más de treinta y cinco años. Era un hombre amable y muy 
querido por todos. Había bautizado, dado la primera comunión, casado y bendecido los barcos, de la gran 
mayoría de los habitantes de ese pequeño pueblo pesquero.  

Un domingo, acabando la Misa, don Antonio anunció a los fieles que estaba con ellos su mejor amigo, 
Fabio. Fabio, era un señor muy mayor, que había pasado muchos años en Brasil. Casi cuarenta años después, 
aprovechando un viaje, se acercó a su pueblo natal para saludar a algunos parientes. Cuando se enteró quién 
era el párroco vino a la Iglesia a saludarlo. A pesar de la diferencia de edad que existía entre él y Fabio, por 
razones que nadie sabía, según contó el mismo don Antonio, era el amigo que más quería en este mundo.  

El padre Antonio, invitó a todos a pasar al salón parroquial después de la Misa para tomarse un café y 
compartir con él. Hechas las presentaciones por don Antonio, Fabio, miró con cariño a todos, y comenzó 
diciendo: 
— Me llamo Fabio. Nací en este maravilloso pueblo hace ochenta años. Cuando tenía alrededor de cuarenta, 
por motivos personales, me tuve que trasladar a Brasil. Desde entonces he vivido allí. Pero, permítanme que les 
cuente una historia que ocurrió en este pueblo poco antes de irme, y que probablemente ninguno de ustedes 
sabrá: Era una tarde otoñal, un padre, su hijo, y un amigo del hijo, habían salido a navegar con su velero, cuando 
de repente les sorprendió una fortísima tormenta. Las olas eran tan altas que, aunque el padre era un navegante 
experimentado, no pudo dominar el velero y los tres fueron arrastrados mar adentro.  
Fabio, hizo un breve receso para tomar aire, beber un poco de agua, y prosiguió:  
— Después de cuatro horas de intensa lucha por mantenerse a flote, una gigantesca ola barrió la cubierta con 
tal fuerza, que el hijo y su amigo fueron arrojados al mar. El padre, cogiendo una soga de rescate, tuvo que 
tomar la decisión más difícil de su vida: ¿A cuál de los dos le tiro la soga? Sólo tenía unos segundos para decidirse, 
pues las olas eran tremendas. Él sabía que su hijo era un buen cristiano; en cambio el amigo no lo era. En esto 
que el padre le gritó a su hijo: “¡Te amo, hijo mío!”; pero tiró la soga al amigo de su hijo. Una vez que lo tuvo a 
bordo, se dispuso a salvar a su hijo; pero éste, ya había desaparecido bajo las olas en medio de la oscuridad de 
la noche. Por más que lo buscaron, nunca apareció. Ni siquiera se encontró su cuerpo.  

Los parroquianos, que habían acudido al salón parroquial más por el compromiso con el párroco que 
porque tuvieran interés alguno en conocer a este abuelo, poco a poco se iban quedando intrigados con la 
historia que les estaba contando este personaje desconocido. Los ojos, sobre todo los de los más jóvenes, 
reflejaban inquietud y deseo de conocer el desenlace final de la historia. En esto que nuestro anfitrión siguió 
diciendo:  
— Sabía que su hijo iría al cielo con Jesús, pero temía por el destino del otro joven pues no conocía a Cristo. Es 
por eso por lo que decidió entregar a su hijo para salvar la vida del amigo de su hijo.  

Respiró profundamente, como para captar aún más la atención de los oyentes, y prosiguió:  



 

— ¡Qué grande es el amor de Dios que hizo lo mismo por nosotros! Nuestro Padre celestial sacrificó a su Hijo 
para que nosotros pudiéramos salvarnos. Yo les pido que acepten la oferta del rescate y agarren la soga de vida 
que Él les está ofreciendo.  

Extrañados e impresionados por el desenlace de la historia, y sin saber nadie qué decir, se miraban los 
unos a los otros como preguntándose: ¿y todo esto a cuento de qué?  

A la salida, dos jóvenes se acercaron al anciano y le dijeron:  
— Ha sido una historia muy bonita para entender el amor de Dios al entregar a su único Hijo por cada uno de 
nosotros. Pero creo que no es realista, no creo que un padre entregase la vida de su hijo con la esperanza de que 
el otro se convirtiera.  
— Comprendo lo que decís. – Replicó el anciano, mientras de sus ojos brotaron dos lágrimas – ¿De verdad os 
parece que no fue muy realista? Pues tengo algo más que deciros, queridos amigos, yo soy ese padre, y vuestro 
párroco era el amigo de mi hijo. 
 

EXPLICACIÓN 
 

Un corazón que nos alienta y sostiene 
Te voy a poner un ejemplo…Seguro que cuando eras pequeño, cuando te pasaba algo y apenas 

hablabas, llorabas, y hasta que tus padres no te cogían en sus brazos, donde te sentías seguro no parabas de 
llorar. Este ejemplo nos sirve para hablar de Jesús, que es como un padre, como una madre, como un hermano… 
Cuando conocemos de verdad a Jesús, y sabemos lo que ha hecho por nosotros entregándose en la cruz, es 
entonces que nos pasa como cuando éramos pequeños en brazos de nuestros padres, estamos seguros y 
confiados. Y aunque haya dificultades en el camino, no pasa nada, porque Jesús con su cruz, lo ha vencido todo, 
y esa es nuestra seguridad. 

Jesús tiene un corazón tan bueno, que tiene por nosotros un amor que es infinito. Su corazón nos 
alienta y nos sostiene, para que no desfallezcamos nunca, para que siempre encontremos en Él la esperanza 
que necesitamos. Por eso, no dejes de confiar en Jesús y en su corazón, acude a Él siempre que lo necesites, 
pues Él va a ser el único que nos puede sostener. 
 

Un corazón bueno y compasivo  
¿Te has parado a pensar como es tu corazón? Pues si querido amigo, muchas veces nuestro corazón 

está sucio, está manchado, es frio, está triste. ¿Cuándo pasa esto? Cuando regañamos con un amigo, cuando 
no queremos ayudar, cuando no perdonamos a nuestro hermano, cuando no obedecemos a nuestros padres. 
¡Eso es, cuando pecamos!  

Jesús con su corazón compasivo y misericordioso acoge a todo el que sufre, para consolar y para sanar, 
para arrancar de la desesperanza y para llenarlo de ilusión. Así es el corazón de Cristo siempre abierto para 
acogernos, para recibirnos, para poner paz en nuestro corazón, para llenarnos de esperanzas y de vida. Jesús 
tiene un Corazón que ama sin medida. Dios nos ama con su Corazón y nosotros, por tanto, le debemos amar. El 
Corazón de Jesús por naturaleza es bueno y compasivo, está dispuesto a perdonar, sin medida. Porque siempre 
caemos una y otra vez, pero el Señor nos sostiene la mano y nos espera para perdonarnos. Así es el corazón de 
Jesús, un corazón que no guarda rencor, un corazón comprensivo, un corazón dispuesto a ofrecerse por 
nosotros. Por eso es importante querer a Jesús, querer que nuestro corazón sea bueno y compasivo como el 
suyo. Que nuestro corazón nunca guarde rencor y sepamos perdonar siempre, aunque nos cueste. Pídele que 
haga nuestro corazón semejante al suyo. 
 

Devoción al Sagrado Corazón 
La difusión de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús se debe a santa Margarita María de Alacoque a 

quien Jesús se le apareció con estas palabras: "Mira este corazón mío, que, a pesar de consumirse en amor 
abrasador por los hombres, no recibe de los cristianos otra cosa que sacrilegio, desprecio, indiferencia e 
ingratitud, aún en el mismo sacramento de mi amor. Pero lo que traspasa mi Corazón más desgarradamente es 
que estos insultos, los recibo de personas consagradas especialmente a mi servicio." 



 

Santa Margarita María de Alacoque era una religiosa de la Orden de la Visitación. Tenía un gran amor 
por Jesús. Y Jesús tuvo un amor especial por ella. Se le apareció en varias ocasiones para decirle lo mucho que 
la amaba a ella y a todos los hombres y lo mucho que le dolía a su Corazón que los hombres se alejaran de Él 
por el pecado. Durante estas visitas a su alma, Jesús le pidió que nos enseñara a quererlo más, a tenerle 
devoción, a rezar y, sobre todo, a tener un buen comportamiento para que su Corazón no sufra más con 
nuestros pecados. El pecado nos aleja de Jesús y esto lo entristece porque Él quiere que todos lleguemos al 
Cielo con Él.  
 

¿Sabes cómo era el Corazón de Jesús que vio Santa Margarita? 
- Un corazón coronado por LLAMAS. Las llamas significan el infinito amor que Jesús nos tiene. 
- Un corazón rodeado por una CORONA de agudas espinas. Porque ve con su mirada divina la inmensa 

cantidad de pecados, de frialdad, de indiferencia que cometen todos los días los hombres que El redimió con 
su preciosa sangre.  
 A nuestro país, España, la devoción al Corazón de Jesús llegó por el Beato Bernardo de Hoyos, jesuita. 
Fue uno de los grandes apóstoles de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús en nuestro país. Él cuenta que, en 
el año 1773, Jesús de dijo: ‘Reinaré en España, y con más veneración que en otras muchas partes’". Es por 
esto, por lo que España se consagro al Corazón de Jesús el 30 de mayo de 1919 en el Cerro de los Ángeles. 
 

Nosotros podemos demostrar nuestro amor al Sagrado Corazón de Jesús con nuestras obras: en esto 
precisamente consiste la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. 
 

 

PREGUNTAS: 
 

¿Pides a Jesús que tu corazón sea semejante al tuyo?  
¿Cómo podemos amar más al Corazón de Jesús? 
¿Cómo es el corazón de Jesús? ¿Le quieres? 
¿Has sentido alguna vez la alegría de ser perdonado o de perdonar a alguien? 
Cuando alguien te hace algo malo, ¿piensas mal de él?; ¿le perdonas cuándo te hace algo que no te gusta? 
 

 
GESTO: 
 

Invitamos a los niños a hacer hoy un dibujo que represente el amor de Dios, para hacerles caer en la 
cuenta de que Dios nunca nos deja solos ni nos abandona.   
  
  



 

DÍA 6 
“Despierta hierro, la Reconquista” 

 
TEMA: LA IGLESIA 

 
CONTEXTO HISTÓRICO:  
 

Como los reinos cristianos se consideraban herederos del reino visigodo, se puede llamar Reconquista al largo y 
lento proceso histórico por el que los cristianos del norte fueron conquistando los territorios musulmanes expulsando 
a la población hispanomusulmana.  

Tras la derrota almohade en la batalla de las Navas de Tolosa (1212), en la que, gracias a la convocatoria del Papa, 
se unieron los reinos de Castilla, Aragón, Navarra y cruzados voluntarios de otros reinos europeos, los reinos de taifas 
quedaron indefensos y fueron cayendo uno a uno hasta que únicamente quedó el reino musulmán de Granada. En 1492 
con la conquista de Granada se pone fin a la presencia musulmana en la Península y España pasa de la Edad Media a la 
Edad Moderna. Son los Reyes católicos, quienes imponen la unificación religiosa de la Península decretando la conversión 
o expulsión de los judíos y de los mudéjares.  

 

 Es una época de esplendor para España, pues gracias a muchos hombres capaces de renunciar a sus muchos 
bienes y sus comodidades en favor de un ideal, se pudo reconquistar lo perdido. Las órdenes militares, son un punto muy 
importante en esta empresa: Santiago, Calatrava, Montesa y Alcántara, serán grupos militares que también llevan vidas 
monásticas y que bucarán con la ayuda de Dios y la fuerza de sus espadas, derrotar al enemigo y reconquistar para la fe y 
su honor la tierra de España. 
 San Raimundo de Fitero, pertenece a esta época, y a esa clase de caballeros que lo dejaron todo por la defensa 
de la fe y la patria. El rey Sancho III le concedió a él, junto a Fray Diego de Velázquez la defensa de la plaza de Calatrava 
frente a la ofensiva de los musulmanes. Reuniendo un importante ejército, disuado a los musulmanes de atacar la plaza. 
Ante el éxito obtenido, decidieron fundar una orden de caballería, que tomaría el nombre de Orden de Calatrava, 
organizada según la regla del Cister y de la que San Raimundo sería el primer Gran Maestre.  
 

TEXTO DEL EVANGELIO:               
 
“Todavía estaba Jesús hablando a la gente, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera, tratando de 

hablar con él. Uno se lo avisó: «Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren hablar contigo». Pero él contestó al que le 
avisaba: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: «Estos 
son mi madre y mis hermanos. El que haga la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y mi hermana 
y mi madre»” 

(Mt 12, 46-50) 
 

SANTO DEL DÍA: 
 

Raimundo de Fitero: (Raimundo Serrat, ¿Tarazona? - Ciruelos, 1163) Religioso cisterciense español. Monje 
del monasterio de Escaladieu y, con posterioridad, abad del monasterio de Fitero. Fundó la orden religiosa y militar 
de Calatrava en esta plaza, que Sancho III le había concedido en 1158. Fiesta el 15 de marzo. 
 

CUENTO:           
 

Cuentan que en una carpintería hubo una vez una extraña asamblea. Fue una reunión de herramientas para 
arreglar sus diferencias. El martillo ejerció la presidencia, pero la asamblea le notificó que tenía que renunciar. ¿La 
causa? ¡Hacía demasiado ruido! Y, además, se pasaba el tiempo golpeando. El martillo aceptó su culpa, pero pidió 
que también fuera expulsado el tornillo; dijo que había que darle muchas vueltas para que sirviera de algo. Ante el 



 

ataque, el tornillo aceptó también, pero a su vez pidió la expulsión de la lija. Hizo ver que era muy áspera en su trato 
y siempre tenía fricciones con los demás. Y la lija estuvo de acuerdo, a condición de que fuera expulsado el metro, 
que siempre se la pasaba midiendo a los demás según su medida, como si fuera el único perfecto. En eso entró el 
carpintero, se puso el delantal y comenzó su trabajo. Utilizó el martillo, la lija, el metro y el tornillo. Finalmente, la 
tosca madera inicial se convirtió en un bello mueble. 

Cuando la carpintería quedó nuevamente sola, la asamblea reanudó la deliberación. Fue entonces cuando 
tomó la palabra el serrucho y dijo: “Señores, ha quedado demostrado que tenemos defectos, pero el carpintero 
trabaja con lo mejor de nuestras cualidades. Eso es lo que nos hace valiosos. Así que no pensemos ya en nuestros 
puntos malos y concentrémonos en la utilidad de nuestros puntos buenos.” La asamblea descubrió, entonces, que 
el martillo era fuerte, el tornillo unía y daba fuerza, la lija era especial para afinar y limar asperezas y observaron que 
el metro era preciso y exacto. Se sintieron entonces un equipo capaz de producir muebles de calidad. Se sintieron 
orgullosos de sus fortalezas y de trabajar juntos. 
 

EXPLICACIÓN 
 

¡Bienvenido!, no estás sólo 
¡No estás solo, nunca lo estarás…! Desde el día que te bautizaron, Dios te invito a pertenecer 

a una nueva familia que es la Iglesia. Pero la Iglesia, querido amigo, no es simplemente un edificio 
que hay en nuestros pueblos, la Iglesia es el grupo de todas las personas del mundo que están 
bautizadas y creen en Cristo y en sus enseñanzas. Todos los bautizados pertenecemos a esta gran 
familia, por eso no estás solo, a ella pertenecen niños, niñas, personas solteras, casadas; jóvenes, 
adultos, sacerdotes y personas consagradas a Dios. 

Jesús fundó la Iglesia para salvarnos, para que cuando Él ya no estuviera en el mundo, ella nos 
dijera que es lo que debemos hacer para llegar al cielo. La Iglesia es quien nos muestra el camino de la 
salvación. Además, Jesús, cuando decide fundar la Iglesia no lo hace sobre una idea, sino que lo hace 
sobre una comunidad de personas: los apóstoles. ¿Has oído hablar alguna vez de los Apóstoles? Jesús 
escogió a doce hombres para que le siguieran, aprendieran de Él y después fueran predicando. 
Apóstoles quiere decir “enviados”. Y son estos apóstoles lo que comienzan la tarea de transmitir la fe 
en Jesús, fueron los primeros que empezaron la IGLESIA. Nadie se ha dado la fe a sí mismo. Todos 
hemos conocido a Cristo a través de otra persona. Nuestra fe ha crecido al ejemplo de los que nos 
rodean.  

Por eso, en la Iglesia tenemos nuestros pastores. Cuando Jesús escogió a Pedro, éste se 
convirtió en el primer Papa. También hoy tenemos un Papa que es la cabeza de la Iglesia y que junto 
con los obispos y los sacerdotes lo ayudan a gobernar. Ellos nos ayudan a nosotros a ser santos y a 
estar cerca de Dios, por medio de los sacramentos y sus enseñanzas. La Iglesia Católica es también el 
Cuerpo Místico de Cristo, porque, como en un cuerpo humano, Cristo es la Cabeza, los bautizados 
somos los miembros de este cuerpo y el Espíritu Santo es el alma que nos une con su gracia y nos 
santifica.  
 

Somos la ¡gran familia!, la Iglesia 
¿Y por qué decimos que la Iglesia es nuestra familia? Cada uno de nosotros queremos a nuestra 

familia porque nos quiere, nos cuida y vela por nosotros. Pues en estos mismos términos podemos 
hablar de la Iglesia: a través de ella hemos nacido a la vida de los hijos de Dios. Gracias a la Iglesia la fe 
que recibimos y profesamos en el Bautismo crece y se alimenta. Gracias a la Iglesia, vivimos como 
hermanos y formamos una gran familia, obedeciendo a la voluntad de Dios. Además, tenemos la 
certeza, de que la Iglesia viene de Cristo, esto nos debe atraer hacia ella con confianza para que de sus 
manos vayamos a Dios. 



 

Por lo tanto, hemos visto que somos una gran familia, somos Iglesia, y en ella, como en 
cualquier familia, todos somos muy importantes, pues todos somos hijos de Dios, todos somos 
hermanos.  

La Iglesia es como un gran equipo de fútbol, necesitamos un entrenador, unos jugadores, 
alguien que nos anime… La Iglesia está formada por todos nosotros, nosotros somos el equipo y cada 
uno de nosotros tenemos una función especial dentro de ella, la cual debemos de cumplir para que la 
Iglesia cumpla la misión que le encomendó Jesús. Para que nuestro equipo funcione, cada uno tiene 
que cumplir con la parte que le corresponde por amor a Dios. Nadie puede hacer nuestra función en 
la Iglesia. La misión de la Iglesia es la misma de nuestro Señor Jesucristo: llevar a cabo el plan de 
salvación de Dios sobre los hombres. 

En la Iglesia tenemos hermanos con los que compartir y de los que aprender; sacerdotes a los 
que acudir en busca de guía; religiosos y religiosas que rezan por nosotros. Todos estamos en el mismo 
barco y tenemos una misma misión: llegar a la vida eterna. Es muy importante que todos, querido 
amigo, amemos a nuestra Iglesia. Todos tenemos que estar unidos y defender lo que creemos, ya que 
la IGLESIA ES NUESTRA FAMILIA. 
 

Me enseña a como ser y amar 
Es importante que estos días te des cuenta de esto, de que, en este camino, no estás solo, sino 

que tenemos la ayuda de nuestros hermanos que nos ayudan a no desfallecer, a seguir siempre el 
camino de Cristo, nos alientan además a seguir fieles a Él, y a no apartar la mirada nunca de Él. 

Formas parte de una grandísima familia…y mira que curiosa es esta familia, pues con ella 
caminamos hacia una meta común que es el cielo. Todos queremos ir al cielo. Todos queremos 
salvarnos. Dios nos dejó la Iglesia como modelo, camino y ayuda para que lo consigamos. Esta familia 
que estamos descubriendo, también tiene sus “recetas” que nos ayudan a tomar fuerzas en este 
camino.  La primera fuente de ayuda, que nos encontramos en nuestro camino es la Sagrada Escritura. 
La Biblia es una larga carta de Dios para nosotros; por eso debemos tenerla mucho respeto y amor.  
Jesús, es él que nos da el verdadero sentido de cada una de las palabras y nos ayuda a entenderlas 
correctamente.  

Otra de las armas que nos ayudan en el camino es la oración, pues es aquí donde cuidamos 
nuestra relación con Jesús. Pero también disponemos de otros “instrumentos”, que nos ayudan a 
luchar con ánimo en este camino. Son los siete sacramentos. En ellos nos encontramos con Cristo y 
con su gracia que nos fortalece en nuestro caminar cristiano. Por eso, no debes olvidar que es la Iglesia 
la que nos ofrece los medios para cultivar y crecer en las virtudes. Cuídalo y ayuda también a todos 
tus hermanos de esta gran familia, a que cuiden de todos estos instrumentos para llegar juntos a la 
meta de este camino. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 

PREGUNTAS 
 

Reflexionamos con los niños acerca de la Iglesia: 
          ¿Qué es la Iglesia? 
          ¿Quién forma parte de la Iglesia?  
          ¿Me siento parte de la gran familia de la Iglesia? 
Ayudamos a descubrir la importancia de la Iglesia hoy en día 
          ¿Qué crees que hace la Iglesia en el mundo? 
          ¿En qué me puede ayudar la Iglesia?  
          ¿En que puedo yo ayudar a la Iglesia? 
          ¿Cuándo y cómo puedo yo defender a la Iglesia? 
Ahondar en esta frase: “hay gente, que el único evangelio que va a conocer es el de tu vida”. 

descubrir nuestra responsabilidad para ayudar a que otros se salven. Ser misioneros 
          ¿Qué puedes tú aportar a la Iglesia? (). 
 

 
GESTO:  
 

Somos piedras vivas de la Iglesia. Vamos a repartir a cada niño una piedra (dibujada en 
cartulina), y vamos a pedirle que apunte en la piedra los talentos que puede poner al servicio de la 
Iglesia. Con todas las piedras, vamos a construir una Iglesia.  
  



 

DÍA 7 
“Tierra a la vista” 

 
TEMA: EUCARISTÍA Y SACRAMENTOS 

 
CONTEXTO HISTÓRICO:  
 

Durante el siglo XIV y parte del XV la Península también se sufrió la crisis bajo medieval con epidemias 
de peste negra, guerras civiles y revueltas sociales.  Las guerras civiles se produjeron por la rivalidad entre 
facciones de la nobleza y las revueltas sociales por los abusos de la nobleza durante los años de malas cosechas. 
Las monarquías castellana y aragonesa eran débiles frente a la nobleza, es decir, eran monarquías de tipo 
feudal. La peste negra reducía la mano de obra en el campo además hubo años de malas cosechas. Esto 
aumentó el descontento social que se manifestó tres formas: persecuciones religiosas, guerras civiles y 
revueltas sociales. 
 

  Los monarcas Isabel de Castilla y Fernando de Aragón se casaron uniendo ambos reinos. Este nuevo 
estado se denomina Corona de España o Monarquía hispánica. Después conquistaron el reino 
de Granada (último reino musulmán que quedaba) y el de Navarra. Su objetivo era unir políticamente en un 
solo Estado todos los territorios que formaban la Península y que compartían una misma cultura, aunque cada 
uno de ellos conservó sus propias leyes e instituciones. Para poder controlar sus posesiones aumentaron el 
número de funcionarios, instituciones (conjunto de funcionarios) y de soldados con los que vencieron 
militarmente a los nobles rebeldes. Así empezó el Estado moderno y al aumentar su poder hablamos 
de monarquía autoritaria. Isabel y Fernando obtuvieron del papa el título de Reyes Católicos por su defensa 
del catolicismo al conquistar Granada, expulsar a los musulmanes, expulsar a los judíos y perseguir a los falsos 
conversos con la Inquisición (tribunal religioso). De esta forma se logró la unión religiosa de sus territorios.  
 Una gran hazaña pertenece a esta época: El 12 de octubre de 1492 un grupo de españoles liderados 
por el italiano Cristóbal Colón llegó a una isla llamada Guanahaní después de cruzar el océano Atlántico. 
Aunque ellos pensaron que estaban en las Indias (en Asia), en realidad habían descubierto un nuevo 
continente: América. Fue gracias a la generosidad de los Reyes católicos que Colón pudo organizar esta 
expedición. El 3 de agosto de 1492 Cristóbal Colón salió del Puerto de Palos (Huelva, Andalucía) acompañado 
por 90 hombres y con tres barcos: La Niña, La Pinta y La Santa María. Navegaron por las costas del norte de 
África y llegaron hasta las Islas Canarias. Así, España se convertirá en motor de la evangelización de los pueblos 
de América.  
 San Francisco Javier fue un religioso y misionero navarro de la Compañía de Jesús. La misión de San 
Francisco Javier fue la segunda misión que establecieron los misioneros jesuitas en la península de Baja 
California en forma permanente, la primera fue la Misión de Nuestra Señora de Loreto. 
 

TEXTO DEL EVANGELIO:               
 

“El primer día de los Ácimos se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: «¿Dónde quieres que te 
preparemos la cena de Pascua?». Él contestó: «Id a la ciudad, a casa de quien vosotros sabéis, y decidle: “El Maestro dice: 
mi hora está cerca; voy a celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos”». Los discípulos cumplieron las instrucciones de 
Jesús y prepararon la Pascua. Al atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo: «En verdad os digo que 
uno de vosotros me va a entregar». Ellos, muy entristecidos, se pusieron a preguntarle uno tras otro: «¿Soy yo acaso, 
Señor?». Él respondió: «El que ha metido conmigo la mano en la fuente, ese me va a entregar. El Hijo del hombre se va 
como está escrito de él; pero, ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre es entregado!, ¡más le valdría a ese hombre no 



 

haber nacido!». Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: «¿Soy yo acaso, Maestro?». Él respondió: «Tú lo has 
dicho». Mientras comían, Jesús tomó pan y, después de pronunciar la bendición, lo partió, lo dio a los discípulos y les dijo: 
«Tomad, comed: esto es mi cuerpo». Después tomó el cáliz, pronunció la acción de gracias y dijo: «Bebed todos; porque 
esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos para el perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora 
ya no beberé del fruto de la vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el reino de mi Padre».  (Mt 26, 17-29) 

SANTO DEL DÍA: 
 

San Francisco Javier: (Francisco de Jasso y Azpilicueta; Castillo de Javier, Navarra, 1506 - Isla de Sancián, 
China, 1552) Misionero español. Mientras estudiaba filosofía y teología en París conoció a Ignacio de Loyola, quien 
le reclutó para su proyecto de fundar una nueva orden. Francisco hizo sus primeros votos en París (1534), se ordenó 
sacerdote en Venecia (1537) y participó en la fundación de la Compañía de Jesús en Roma (1539). Desde entonces 
se consagró a la actividad misionera: en 1541 fue enviado a la India como legado pontificio, con la misión de 
evangelizar las tierras situadas al este del cabo de Buena Esperanza, respondiendo a una petición de Juan III de 
Portugal. Instalado en 1542 en Goa (capital de la India portuguesa), desplegó una intensa actividad cuidando 
enfermos, visitando presos, predicando el cristianismo, convirtiendo nativos, negociando con las autoridades locales 
y defendiendo la justicia frente a los abusos de los colonos.  

Su apostolado se extendió por el sur de la India, Ceilán, Malaca, las Islas Molucas y Japón. Cuando se disponía 
a entrar en China para continuar su labor, murió de pulmonía a las puertas de Cantón. Fue canonizado en 1622 y 
declarado patrono de las misiones de la Iglesia católica. 
 

CUENTO:             “El valor de la misa” 
 

Contaba el Padre Estanislao, de los Sagrados Corazones, que un día, en un pequeño pueblo de 
Luxemburgo, estaba un capitán de guardias forestales en animada conversación con un carnicero, cuando llegó 
una mujer anciana. Ella le pidió al carnicero que le diera gratis un pedazo de carne para la comida, pues no tenía 
dinero para pagarle. Solamente le prometió rezar por él en la Misa adónde iba. 

El carnicero le dijo: 
– “Muy bien, usted va a Misa a rezar por mí. Cuando vuelva le daré tanta carne cuanto pese la Misa.” 
La anciana se fue a la Misa y después de una hora regresó. El carnicero, al verla, le dijo: 
– “Vamos a ver, voy a escribir en un pedazo de papel: ‘Usted asistió a Misa por mí’. Le daré tanta carne cuanto 
pese este papel.” 

El carnicero puso un pedacito de carne, pero pesaba más el papel. Después, puso un hueso grandecito 
y lo mismo. Colocó un pedazo grande de carne y el papel pesaba más. A estas alturas, ya no se reía el carnicero. 
El capitán, que estaba presente, estaba admirado de lo que veía. El carnicero, miró su balanza a ver si estaba 
en buenas condiciones, pero todo estaba bien. Entonces, colocó una pierna entera de cordero, pero el papel 
pesaba mucho más. 

Esto fue suficiente para el carnicero. Allí mismo se convirtió y le prometió a la buena mujer que todos 
los días hasta su muerte le daría una ración diaria de carne, incluida la pierna de cordero que había puesto en 
la balanza. 

En cuanto al capitán, también Dios tocó su corazón y a partir de ese día iba a Misa todos los días. Con 
su buen ejemplo y sus oraciones, dos de sus hijos llegaron a ser sacerdotes, uno de ellos jesuita y otro de los 
Sagrados Corazones. 

El Padre Estanislao terminó este relato, diciendo que él era ese religioso de los Sagrados Corazones y 
que su padre era el capitán que había visto con sus propios ojos que la Misa pesa y vale más que todo lo que 
hay en el mundo. 
         

EXPLICACIÓN 
 

¿Qué son los sacramentos? 
Dios es tan bueno con nosotros que no nos ha querido abandonar, nunca nos quiere abandonar… para 

ello nos da una serie de “armas”, “instrumentos” para luchar con ánimo en este camino. Tenemos que 
descubrir la importancia de cada uno de ellos y cómo nos ayudan. 



 

Los sacramentos son una serie de “signos” instituidos por Cristo para que podamos experimentar la 
presencia de Dios que sana, perdona, alimenta, fortalece y capacita para amar, puesto que en ellos actúa la 
gracia de Dios. ¿Sabes cuantos son? Son siete, y cada uno corresponde a un momento de nuestra vida; cada 
uno tiene una función y nos ayuda de una manera concreta. Y ¿sabes cuáles son? 

▪ El Sacramento del Bautismo, por medio del cual se nos introduce en la Iglesia, nos hacemos hijos de 
Dios y además se elimina de nosotros el pecado original 

▪ El Sacramento de la Confirmación, en el cual se fortalece la unión con Cristo y con la Iglesia que 
comienza con el Bautismo 

▪ El Sacramento de la Eucaristía, en el cual los cristianos nos alimentamos por medio del Cuerpo y la 
Sangre de Cristo para realizar el camino hacia el Cielo.  

▪ El Sacramento de la Penitencia, en el cual Cristo por medio del sacerdote nos da su perdón y así, nos 
volvemos a unir con Él tras habernos separado de su Amor al haber pecado 

▪ El Sacramento de la Unción de Enfermos, con la cual, la Iglesia entera encomienda a los enfermos a 
Cristo para que los alivie y los salve. La unción es una ayuda que es fuerza, paz y ánimo. 

▪ El Sacramento del Orden Sacerdotal, gracias al cual la misión confiada por Cristo a sus Apóstoles sigue 
siendo ejercida en la Iglesia hasta el fin de los tiempos 

▪ El Sacramento del Matrimonio, significa la unión de Cristo con la Iglesia y da a los esposos la gracia de 
amarse con el amor con que Cristo amó a su Iglesia 

 

Los sacramentos de iniciación, ponen las bases de nuestra vida de fe y la hacen crecer y desarrollarse 
adecuadamente, son el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía. Los sacramentos de curación, su función es 
restaurar en nosotros la gracia de Dios que hemos perdido por el pecado, y ayudarnos a vivir los momentos 
cruciales de nuestra vida en el mundo, son la Penitencia y la Unción de los enfermos. Y los sacramentos al 
servicio de la comunidad, confieren a quien los recibe una misión particular en la Iglesia, y su función es la 
edificación del pueblo de Dios, son el Orden Sacerdotal y el Matrimonio. 

Ahora te toca a ti, aprender a usarlos correctamente y no dar de lado este regalo de Dios. Haz la prueba, 
no te arrepentirás. 

 

Los sacramentos, fuente de gracia 
¿Para qué Jesús nos dio estos “instrumentos”? Para darnos la gracia, es decir, para darnos, junto con 

su amor, la fuerza necesaria para luchar contra las dificultades de la vida. La palabra gracia nos hace pensar en 
cosas agradables, pero en cambio la gracia que nos da Dios a través de los sacramentos es otra cosa. Es un DON 
sobrenatural, es decir, esa fuerza que nos regala para responder mejor a la invitación que Dios nos hace a ser 
felices, a ser Santos. 

¿Y si perdemos esta gracia? Cuando nos enfadamos u ofendemos a Jesús, es decir, cuando pecamos 
perdemos esta gracia, pero la recuperamos al confesarnos, a través del sacramento de la penitencia, puesto 
que al recibir alguno de los sacramentos que hemos explicado anteriormente se nos aumenta la gracia, siempre 
y cuando tengamos una disposición y una actitud positiva de querer agradar a Dios. Por eso, querido amigo, es 
muy importante, ser conscientes y prepararnos bien para recibir un sacramento, no lo podemos recibir de 
cualquier manera, por eso es tan importante prepararnos bien para recibir nuestra primera comunión, o realizar 
un buen examen de conciencia para hacer una buena confesión… 

 

¿Qué es la Eucaristía? 
Eucaristía es una palabra de origen griego que significa acción de gracias. Después del Bautismo y la 

Confirmación, la Eucaristía es el tercer sacramento de la iniciación cristiana, por medio del cual se nos confiere 
una gracia. En la Eucaristía se nos da a Dios mismo, por lo que podemos decir que es “el centro y cumbre de 
toda la vida de la Iglesia” (Concilio Vaticano II). La Eucaristía es el sacramento en el que el pan y el vino se 
convierten en el cuerpo y en la sangre de Cristo. 

La Eucaristía es pues, el sacrificio mismo del Cuerpo y Sangre de Jesús, que Él instituyó… sacrificio que 
él confía a su Iglesia por siempre. Es signo de unidad, vínculo de caridad y banquete pascual, en el que se recibe 
a Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de la vida eterna. 



 

Tenemos que cuidar mucho de los sacerdotes pues son ellos quien cumplen el mandato de Jesús: 
“Haced esto en memoria mía” … y haciéndolo, hacen realmente presente a Jesús, en cuerpo, sangre, alma y 
divinidad, escondido tras las especies del pan y del vino. Ellos a través de las palabras que pronuncian en la 
consagración, realizan la “transustanciación” donde Jesús se hace presente en la Eucaristía.  
 

El alimento de la Eucaristía 
Seguro que alguna vez has experimentado que cuando estás enfermo, no te apetece comer y te quedas 

sin fuerzas… ¿verdad? Pues lo mismo nos pasa cuando no acudimos a misa los domingos y no recibimos a Jesús, 
caminamos sin fuerza, porque Él es nuestro alimento, nuestra fuerza, Él lo es todo. Recibir a Jesús Eucaristía 
debe llevarnos a vivir nuestra vida, nuestros afanes de cada día, nuestras penas y nuestras alegrías, teniendo 
siempre nuestra mirada y nuestro corazón puestos en Él, y a amar y servir a todas las personas como Él mismo 
las amó y les sirvió. 

Es verdad, querido amigo, que habrá días que te cueste más o incluso días que te cueste menos, que 
tengas más o menos ganas, pero Jesús como buen amigo tuyo que es, te está esperando cada día en el Sagrario, 
así que no dejes de acudir a recibir el alimento que nos da la vida, no sólo los domingos sino siempre que 
puedas. ¿Acaso no pasas tiempo con tus amigos todos los días?  
 

Jesús te espera SIEMPRE, y lo más bonito es que te ama SIEMPRE y te lo dice en cada Eucaristía, en 
cada momento, cada vez que se entrega por ti, y ¿a cambio de qué? 
 

 

PREGUNTAS: 
 

¿Sabes cuántos sacramentos hay? 
¿Qué sacramentos has recibido? Vamos a intentar explicarles qué implicación tienen los sacramentos 

que han recibido, y a que les ayudan. 
¿Cómo te preparas para recibir un Sacramento? 
¿Vas a misa los domingos?, ¿qué pasa en la misa? 
¿Qué significa la misa de cada domingo para el cristiano?  
Piensa en cosas que no ves y sin embargo sabes que existen: el viento, el ruido… ¿Entonces, podemos 

creer en Jesús, aunque no le veamos? 
¿Conoces a alguien que tenga mucha fe? 
Pero, ¿sabes que a Jesús le podemos ver y podemos hablar con Él en la Eucaristía?  
¿Visitas a Jesús cada domingo en la Eucaristía, sabiendo que vas a ver a tu Gran Amigo? 
 

 
GESTO: 
 

Hoy día especialmente dedicado a la Eucaristía, es un buen día para hacer con los niños el 
Corpus en el campamento. El gesto es realizar altares para el Señor.  

En nuestra línea del tiempo, podemos construir un gran sol, cuyos rayos pueden ser frases de 
los niños relativas a la Eucaristía.  

 
 

 
 

  



 

DÍA 8 
“Santiago y cierra España, los tercios españoles” 

 
TEMA: LA VIRGEN MARÍA 

 
CONTEXTO HISTÓRICO:  

   

 El reinado de los Reyes católicos es heredado por Carlos, I de España y V de Alemania. Reinó de 1516 a 1556. 
Tras él, su hijo Felipe II, rey de 1556 a 1598, heredó todos los territorios, añadiendo Portugal.  
 

 En Europa nace la reforma protestante, debida al mal ejemplo del alto clero; lo que provoca la división 
religiosa en Europa. Desde España se lucha a favor del catolicismo y en favor de la Contrarreforma. El ejército 
español, los tercios, son muestra de ello.  

Los tercios fueron las grandes unidades de infantería, generalmente española, de los ejércitos del Rey 
Católico. Al finalizar la Reconquista, el horizonte bélico cambió y por primera vez en muchos siglos la amenaza vino 
del norte. En 1495, los Reyes Católicos dictaron una ordenanza que puso a sus órdenes a todas las fuerzas militares 
presentes o futuras, fueran de quienes fuesen: reales, señoriales o municipales. Carlos V, emperador del Sacro 
Imperio y Rey católico, mantenía, donde los necesitaba, una multitud de cuerpos militares de diverso tamaño, origen 
y especialidad, en cuyos campamentos se hablaban hasta trece lenguas distintas.  

 

De aquella época es el conocido como “milagro de Empel”: En 1585 el Tercio Viejo de Zamora logró, con la 
ayuda de la meteorología, esquivar la derrota y tal vez su destrucción en el monte de Empel, un hecho que fue 
calificado de milagro por los que lo vivieron. En medio de la Guerra de los Ochenta Años, el Tercio Viejo de Zamora, 
combatía en la isla de Bommel, entre los ríos Mosa y Waal, cuando se vio bloqueado por la flota enemiga. Ante la 
oferta de rendición planteada por los holandeses, los soldados españoles respondieron que preferían "la muerte a 
la deshonra". Como reacción, los primeros decidieron abrir los diques del río Mosa e inundar el campamento hispano, 
lo que obligó a los 5.000 hombres de Bobadilla a refugiarse en la zona más elevada de Empel. Según las crónicas de 
entonces, el 7 de diciembre 1585, víspera de la Inmaculada Concepción, en medio de esta desfavorable situación, un 
soldado encontró una tabla flamenca con la imagen de la virgen, la cual fue colocada en un improvisado altar. A ella 
se encomendaron los españoles. Los vientos helados que azotaron la isla durante la noche congelaron las aguas que 
cercaban al Tercio Viejo de Zamora, lo que permitió a sus integrantes marchar a pie sobre el hielo y atacar por 
sorpresa a los holandeses, que se vieron obligados a retirarse y llegaron a afirmar que "tal parece que Dios es español 
al obrar tan grande milagro". 
 

TEXTO DEL EVANGELIO:               
 

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María, la 
Magdalena. Jesús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo al que amaba, dijo a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu 
hijo». Luego, dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y desde aquella hora, el discípulo la recibió como algo propio” 

 
(Jn 19, 25-27) 

 
SANTO DEL DÍA: 

 
Santa Rosa de Lima: (Isabel Flores de Oliva; Lima, 1586 - 1617) Religiosa peruana de la orden de los 

dominicos que fue la primera santa de América. Tras haber dado signos de una intensa precocidad espiritual, a los 
veinte años tomó el hábito de terciaria dominica, y consagró su vida a la atención de los enfermos y niños y a las 
prácticas ascéticas, extendiéndose pronto la fama de su santidad. Venerada ya en vida por sus visiones místicas y por 



 

los milagros que se le atribuyeron, en poco más de medio siglo fue canonizada por la Iglesia católica, que la declaró 
patrona de Lima y Perú, y poco después de América, Filipinas e Indias Orientales. 

 
 
CUENTO:                Trozos de corazón 

 

Un día un hombre joven se situó en el centro de un poblado y proclamó que él poesía el corazón más 
hermoso de toda la comarca. Una gran multitud de congregó a su alrededor y todos lo admiraron al mismo 
tiempo que confirmaban que, efectivamente, su corazón era perfecto, pues no se observaba en él ni un solo 
rasguño. Todos coincidieron en que era el más hermoso corazón que jamás habían visto. Al observar esto, el 
joven se sintió más orgulloso aún y volvió a repetir con energía que poseía el corazón más hermoso de la región. 

Un anciano salió de entre la gente y dijo: “No mientas. Tu corazón no es tan hermoso como el mío”. 
Sorprendidos, tanto la multitud como el joven miraron el corazón del viejo y vieron que, aunque latía con mucha 
fuerza, estaba cubierto de cicatrices, en algunos sitios había trozos irregulares que no correspondían y entre 
otros había incluso huecos sin rellenar donde faltaban pedazos profundos.  

Después de contemplar todo esto detenidamente, el joven se echó a reír y dijo: “Debes estar 
bromeando. Comparar tu corazón con el mío… no tiene ningún sentido. ¡El mío es perfecto! Y el tuyo horroroso”. 
“Es cierto –contestó el anciano-, el tuyo luce perfecto. Pero no lo es. Mira, cada cicatriz del mío es una persona 
a la cual entregué todo mi amor. A veces arranqué trozos para entregarlos y, muchos me regalaron un pedazo 
del suyo que coloqué como pude en el espacio que quedó vacío. De ahí su irregularidad. En ocasiones di trocitos 
de mi corazón y no me ofrecieron ninguno a cambio. Por eso, sus huecos”. 

El joven permaneció en silencio y, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas, se arrancó un trozo de 
corazón y se lo entregó. El anciano lo colocó en su corazón como pudo. Después arrancó un trozo del suyo y 
con él tapó la herida abierta del joven. La pieza se amoldó, pero no a la perfección. Se notaban los bordes. Su 
corazón ya no era perfecto, por era mucho más hermoso que antes. Duele, ¿verdad? Y tu corazón… ¿cómo es? 
 

EXPLICACIÓN 
 

¿Quién es la Virgen María? 
Querido amigo, después de estos días, seguro que sabes quién es la persona que más te quiere… 

¿verdad que sí?... ¡Claro! La persona que más te quiere es Dios, pues nos ama infinitamente, quiere lo mejor 
para nosotros y para esto nos ha dado una ayuda muy, muy especial, nos ha dado el mayor tesoro que jamás 
ha existido en el mundo, ¿sabes quién es? 

La Virgen María, la Madre de Dios. La Virgen María es un regalo de Dios para cada uno de nosotros; 
es el regalo que nos hace Jesús justo antes de morir, el mayor regalo, ¿por qué? 
 

¿Recuerdas lo que Jesús le dijo a Juan, desde la cruz? Cuando estaba crucificado para salvarnos a todos 
nosotros, en la Cruz, Cristo, posó sus ojos, brillantes por la fiebre, sobre aquella mujer valiente, única y fiel, y le 
dijo, refiriéndose a Juan: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego, dijo a Juan: “Ahí tienes a tu Madre”. Estas palabras 
son las que hoy también nos repite Jesús a cada uno de nosotros. Ahí tenemos a nuestra Madre, la Virgen María. 
La que desde el cielo nos protege, nos acompaña en nuestro camino de cristianos. La que quiere que cada día 
nos parezcamos más a Jesús, que cada día seamos más sus amigos. Así es una madre… siempre quiere lo mejor 
para sus hijos, que sean siempre felices.  

Sin duda, Ella es la estrella que guía esta gran familia, la de la Iglesia; porque es ella la que de su mano 
nos enseña a ser santos, a seguir el ejemplo de Jesús, la que acogiéndonos nos lleva hasta Él y nos da una serie 
de armas para luchar y buscar siempre hacer el bien. ¡Si! Así es María, tu madre, bueno, nuestra madre, así que 
no dudes en acudir a ella en cada momento de tu día, en contarle todos tus problemas, todos tus agobios, todos 
tus miedos…porque recuerda que con Ella todo es más fácil, con Ella TODO se puede.  
 
 
 
 
 
 
 
 



 

Virgen María = culmen de todas las virtudes 
María, es el regalo más especial de Dios a los hombres, una estrella que brilla de manera única en el 

cielo, que nos quiere y cuida especialmente. Una guía en el camino que nos muestra dónde se encuentra 
nuestra felicidad… ¿pero recuerdas como lo escogió ella? Diciendo ¡Sí! Al Señor, diciendo ¡Sí! A su voluntad.  
Cuando el ángel le anuncia que va a dar a luz al Hijo de Dios, María responde diciendo, “Hágase en mí según tu 
palabra”. María es obediente a la voluntad de Dios, y la acepta con todo el corazón. Se ofrece sin reservas y por 
entero… Ella con su sencillez nos quiere enseñar a practicar de verdad todo lo que hemos aprendido, pues todo 
lo que la Virgen hizo en su vida, lleva el sello del Amor de Dios. Todo era razón y motivo para amar. Vivía de 
amor, era su respiración y su sentido. Sin el amor a Dios, a su hijo Jesús, y a san José, a todos sus hijos… su 
vida no era nada. Se consagró por entero al amor de Dios, en una vida muy hermosa y valiosa, muy rica y digna 
de imitar. Así nosotros tenemos que querer imitarla, ser sus imitadores, diciendo sí a la voluntad de Dios. 
 

María, nuestra Madre, nos quiere ayudar a cada uno de nosotros, a ser siempre muy generosos, con 
los demás, pero sobre todo con el Señor. Nos ayuda también a rectificar, y nos enseña a querer, desear e 
intentar siempre, mantener nuestro corazón, nuestra mente y nuestro cuerpo limpios, para ofrecérselos como 
regalo a Dios y ser así felices. Nos enseña el amor verdadero, una nueva forma de vivir: no una vida de 
egoísmo, sino de generosidad y entrega.  Así que ya sabes, querido amigo, ¡No dejes de fijarte en ella y en su 
manera de hacer las cosas! 

 

La maternidad universal de María 
¿Que quiere, una madre, para sus hijos? No sólo lo bueno, sino lo mejor. Y lo mejor, no sólo es lo favorable 

de esta vida, sino que nuestra meta es una: nuestra meta es la santidad, para gozar de la presencia de Jesús en 
el Cielo. Pues bien, esto es lo que la Madre, la Virgen María quiere para nosotros, y Ella, sólo Ella, es el camino 
más seguro y más recto para llegar a la meta de la santidad, a la meta del Cielo. 

Por lo tanto, no dudéis de la Virgen María, acudir a Ella como nuestra Madre que es. En la noche oscura 
necesitamos luz para ver, ¿verdad? Pues bien, esa luz en nuestra vida es María, Ella es la "Estrella" que ilumina 
la oscuridad de nuestra vida, Ella es la que ilumina la oscuridad de pecado. Por eso os animo a que acudir a Ella, 
a rezarla, a pedirla, a amarla con toda nuestra vida y con toda nuestra alma, pues "quien acude a María jamás 
quedará defraudado".  
 

 

PREGUNTAS: 
 

Nos acercamos a la figura de la Virgen María y lo que conocemos de Ella: 
          ¿Quién es la Virgen María? 
          ¿A quién representa san Juan cuando Jesús le dice desde la cruz: “Ahí tienes a tu Madre”?  
Hablamos de nuestra relación con la Virgen María: 
          ¿Le rezas?, ¿cómo crees que te puede ayudar?, ¿cómo puedes conocerla cada día más? 

             ¿Qué nos enseña la Virgen?, ¿Puedes aprender a amar como Ella ama? 
          ¿Qué puedo yo regalarle a la Virgen? 
          ¿Qué puedes hacer para fijarte en la Virgen y acordarte cada día de Ella? 
 

 
GESTO: 

 

Cada niño construirá una flor, dedicadas a la Virgen María, resaltando alguna de sus virtudes.  
  



 

DÍA 9 
“¿Y qué ideal?... por ti mi rey, la sangre dar” 

 
TEMA: SANTIDAD 

 
CONTEXTO HISTÓRICO:  
 

Nos trasladamos ahora hasta finales del s. XIX y principios del s. XX. España está revuelta… ni la 
monarquía, ni la dictadura de Primo de Rivera, ni la República resolvieron el agudo problema social que padecía 
la clase trabajadora en España. El estamento mayoritario de la población lo componían los obreros de las 
fábricas y los jornaleros del campo, que vivían a expensas del patrón que quisiera contratarlos cada día. 

La implantación de la República suscitó grandes esperanzas entre la gente más desesperanzada. Los 
dirigentes republicanos, por su parte, se perdieron en guerras ideológicas innecesarias, y olvidaron emprender 
las reformas sociales, que era lo que urgía y la gente esperaba. No es de extrañar, por tanto, que la mayoría de 
estas personas que se sintieron defraudadas por la República, volvieran sus ojos hacia el movimiento 
anarquista. 

Para los anarquistas, la religión pertenecía a una de esas antiguayas que, junto con la Monarquía y el 
Estado burgués, debían ser segadas de raíz. El anticlericalismo español estaba profundamente enraizado entre 
la gente de los partidos de izquierda, quienes se encargaban de alimentarlo a través de la prensa y en sus locales 
de reunión. Aún estaba presente el recuerdo de la Semana Trágica de Barcelona (última semana del mes de 
julio de 1909), que constituyó un salto cualitativo en el crecimiento y configuración del anticlericalismo español. 
Se aprovechó la guerra de Marruecos para dirigir las iras revolucionarias con las iglesias y los frailes. 

La Segunda República se inició con la “quema de conventos” (11 de mayo de 1931). Progresivamente 
se fueron aprobando en el Parlamento decretos que iban directamente contra los valores defendidos por los 
católicos. La culminación de este proceso fue la aprobación de la Ley de Confesiones y Congregaciones religiosas 
(2 de junio de 1933), en la que aparecen éstas como unas instituciones peligrosas para la seguridad del Estado. 
Durante los dos años que estuvieron en el poder los partidos de derecha, no consiguieron rectificar el rumbo 
revolucionario que había tomado la República. Por su parte, los dirigentes de la izquierda, creyendo que 
peligraba la implantación del ideario revolucionario, intensificaron el anticlericalismo, presentando a la Iglesia 
como aliada del fascismo. 

El día 7 de enero de 1936 quedaron disueltas las Cortes y se convocaron nuevas elecciones, las cuales 
tuvieron lugar el día 16 de febrero de ese año. Obtuvo la mayoría el Frente Popular, formado por una coalición 
de partidos de izquierda. La euforia que les causó la victoria se tradujo en huelgas, alteraciones del orden 
público, incendios y provocaciones de todo tipo. Se creó un clima de terror en el que la Iglesia fue el objetivo 
principal.  
  

TEXTO DEL EVANGELIO:               
 

“Porque yo soy el Señor, vuestro Dios; santificaos y sed santos, pues yo soy santo. No os volváis impuros con 
ninguno de esos bichos que se arrastran por el suelo. Pues yo soy el Señor, el que os subí de la tierra de Egipto, para ser 
vuestro Dios. Sed santos porque yo soy santo”»” 

(Lv 11, 44-45)  
 
 
 



 

SANTO DEL DÍA: 
 

Mártires de Barbastro: Son los 51 Misioneros Claretianos Mártires de Barbastro (Huesca), que fueron 
asesinados por su fe en la sangrienta persecución religiosa de España en 1936. 

El día 20 de julio un grupo revolucionario de milicianos asaltaba el Seminario de Misioneros Claretianos, que 
estaba formado por 9 sacerdotes, 12 hermanos coadjutores y 39 seminaristas próximos a ordenarse de sacerdotes. 
Todos ellos fueron encarcelados. Para vencer la constancia de los misioneros jóvenes, separaron de ellos a los 
superiores, que fueron los primeros en padecer el martirio. Y los jóvenes, de menos de 25 años la mayoría, fueron 
encerrados en el Colegio de los Escolapios, en condiciones infrahumanas de carencia de la más mínima sanidad en 
un caluroso mes de agosto. Allí se prepararon al martirio en un ambiente de oración, profundo sentido comunitario 
y aceptación gozosa del don del martirio y de perdón de sus asesinos. Muchas fueron las tentaciones que se les 
propusieron para que abandonaran su ideal religioso a cambio de la libertad.Su testimonio heroico nos ha llegado 
por los escritos que ocultaron en papeles y el mobiliario del local y sobre todo por dos jóvenes claretianos que por 
ser argentinos fueron liberados para evitar problemas diplomáticos con la República. Iban cantando al martirio y 
aclamando a Cristo Rey y al Corazón de María, derramando su sangre entre los días 2 y 18 de agosto de 1936. Los 
grupos más numerosos fueron fusilados los días 13 y 14. 

 El Papa Juan Pablo II beatificó a los 51 mártires claretianos de Barbastro el 25 de octubre de 1992, calificando 
al grupo como Seminario Mártir. Sus restos se conservan con veneración en la cripta de la iglesia del Corazón de 
María de Barbastro y el Museo adjunto habla elocuentemente de su heroicidad impresionando a los visitantes con 
el testimonio de su fe hasta derramar la sangre tan heroicamente. 
 

CUENTO:               ¿Qué es un santo? 
 

 Le preguntaron a un niño en la catequesis: ¿qué es un santo? El niño, que había visto muchas 
veces cómo las vidrieras de la iglesia, con figuras de santos, dejan pasar la luz, contestó sin vacilar: “un 
santo es el que deja pasar la luz”. Es el que deja transparentar a Dios.  
 Pues ya sabes, no seas obstáculo para dejar pasar la luz de Dios en tu vida. Transmite a los 
demás, la luz de la ternura de Jesús. ¿No te parece que este es el mejor proyecto de tu vida?... dejar 
pasar la luz para vivir, es la manera más hermosa de ser libre. Libre según el Corazón de Cristo. Libre 
según el Evangelio. Ser joven es ser libre según el proyecto de santidad para cada uno, que es 
transparentar la luz del AMOR que es Dios.  
 

EXPLICACIÓN 
 

Lo pequeño se vuelve grande 
El tema del día de hoy, es muy importante… ya llevamos varios días, y hemos aprendido un poco más 

como ser más amigos de Jesús, como vivir más cerca de Él. A través de las vidas de los santos, también 
aprendemos mucho, ellos nos enseñan que hay una virtud en especial que nos acerca a Jesús, ¿sabes de cuál 
te hablo?... de la humildad. Gracias a la humildad podemos llegar a ser grandes como los santos, ¿cómo?, pues 
viviendo como ellos vivían: haciendo lo que tenemos que hacer cada día, con mucho amor; cuidando los detalles 
de cada día, viviendo alegres y con un corazón agradecido por cada detalle de nuestra vida cotidiana. Por 
ejemplo, en el colegio ayudando a un compañero, atendiendo a los profesores, en casa obedeciendo a nuestros 
padres, ayudando a todo lo que podamos… ¡Fíjate!, ya Jesús nos lo dijo en el Evangelio: “Quien se haga 
pequeño, ese es el más grande en el reino de los cielos” (Mt 18, 1-5). Quizás te pueda parecer difícil este 
camino, ¿sabes lo que hay que hacer? Tan solo hay que dejarse transformar por Jesús, dejar que Él nos enseñe 
como hacer el bien, y como la Virgen María, decirle: ¡Sí!  
 

¿Quieres dejar huella? 
 Pues ya lo sabes, ¡estás llamado a ser santo!, y ser menos que eso, no sirve para mucho.  
  
 
 



 

Pero, ¿qué es ser Santo? Los santos fueron personas comunes como nosotros, con defectos y cualidades, 
que amaron mucho a Jesús y siguieron su ejemplo. Durante su vida en la tierra se encargaron de hacer el bien y 
de dar a conocer a Dios a los demás a través de sus acciones y de sus palabras. Ser santo no significa ser una 
persona que hace milagros o cosas extraordinarias. Para ser santo, lo ordinario debemos hacerlo 
extraordinario, es decir, dar lo mejor de nosotros mismos en todo lo que hacemos. Un santo es aquel que 
imita a Cristo en el trato a sus hermanos, que busca la justicia, la verdad, el perdón, el servicio a todos por igual, 
amigos y enemigos. “Lograr la santidad es alcanzar pleno conocimiento de lo que Dios quiere, y llevar una vida 
digna del Señor, completamente de su agrado; así produciremos frutos en toda clase de buenas obras y 
creceremos en el conocimiento de Dios”. 
 

La santidad: la mejor receta para vivir 
Entonces, ¿quieres ser santo? La santidad, no es sólo para sacerdotes o religiosos, sino que por el 

Bautismo todos, desde niños hasta adultos, estamos llamados a ser santos. En la Iglesia recibimos las gracias 
necesarias, las ayudas necesarias para serlo. Y mientras caminamos hacia la santidad, tenemos grandes 
ejemplos; los santos de todos los tiempos que, desde el cielo, interceden por nosotros. Cada vez que rezamos, 
podemos pedirles su intercesión, es decir, pedirles que nos ayuden a acercarnos más a Dios. También podemos 
imitarles en nuestra vida diaria, procurando hacer lo que ellos mismos hacían.  

¿Qué te parece si aprendemos de alguno de ellos? 
Santo Domingo Sabio: Un día, cuando daba un sermón, San Juan Bosco dijo a los niños de la escuela 

que ser santo es posible para todos, y que el mejor camino para lograrlo es cumplir día a día los propios deberes. 
Domingo Sabio, al escucharlo, decidió ser un santo alegre. Y así, cuando San Juan le preguntó que quería en su 
cumpleaños, Domingo respondió: “Lo único que quiero, mi mayor deseo es llegar a ser santo; ayúdeme”. 
Durante su primera comunión Domingo Sabio hizo el siguiente compromiso: “Propósitos que yo, Domingo 
Sabio, hice el año de 1849, a los siete años de edad, el día de mi Primera Comunión”: 
1. Me confesaré muy a menudo y recibiré la Sagrada Comunión siempre que el confesor me lo permita. 
2. Quiero santificar los días de fiesta.   3. Mis amigos serán Jesús y María.   4. Antes morir que pecar. 

 

Santa Teresita del Niño Jesús: una vez Teresita leyó en el periódico que un asesino muy malo, de 
nombre Pranazini, había sido condenado a muerte. Pranazini no quería confesarse ni arrepentirse de sus 
pecados. Entonces Teresita, como quería que se salvara, le pidió a Dios que lo convirtiera. Rezó muchísimo por 
él. Pasaron los días y no se quería confesar, pero el día en que lo iban a ejecutar se arrepintió y besó la cruz de 
Cristo, pidiéndole perdón. Teresita supo que Jesús había escuchado su oración, y desde ese momento nunca 
dejó de pedir por los que lo necesitaban 
 

El camino hacia el cielo – deja tu huella 
Es cierto que este camino no es fácil, pero, ¿y quién digo que fuera fácil? ¡Pues claro! Nuestro tan 

querido papa Francisco nos dice que “si queremos seguir a Jesús de cerca, no podemos buscar una vida 
cómoda y tranquila. Será una vida comprometida, pero llena de alegría” 

Y así es, es verdad que a veces nos podemos sentir solos en este camino, porque tengamos que 
renunciar a muchas cosas y a muchas personas por querer seguir más de cerca de Jesús… ¿no te ha pasado 
alguna vez? Pero aquí también puedes encontrar una oportunidad de dar testimonio, pues Jesús que es nuestro 
mejor amigo no nos va a dejar solos nunca. 

Pues querido amigo, aunque haya dificultades en el camino no nos podemos rendir, porque no estamos 
solos, Dios no nos abandona nunca. Pero aparte de esto, tenemos un montón de personas a nuestro alrededor 
que también piensan como nosotros, y pueden ser de gran ayuda en nuestra vida… ¿verdad que sí? Seguro que 
en este campamento lo estas descubriendo…un montón de niños como tú, sacerdotes, monitores…porque 
muchas veces Dios se vale de las personas para mostrarnos su ayuda. 

Pero aparte de esto, Dios nos da otra ayuda, otras “armas” que nos ayudan a no desfallecer nunca, 
unas “armas” que nos ayudan a estar unidos a Jesús y nos llenan de alegría. Por ello, debe quedarte claro que 
el camino no será fácil, estará llenos de obstáculos, pero siempre contaremos con la ayuda de Dios que nos 
guiará en nuestro camino. ¡Animo! ¡Dios está contigo! 



 

 
 

PREGUNTAS 
 

Reflexionamos con los niños sobre la santidad en la vida diaria: 
          ¿Qué has de hacer para que tu vida tenga pleno valor y pleno sentido? 
          ¿Cómo podemos responder a lo que Jesús no pida cada día? 
Nos preguntamos acerca de la santidad: 
          ¿Qué es ser santo?; ¿Quiénes son los santos?; ¿Tú, puedes ser santo?, ¿cómo? 
El ejemplo de los santos: 
          ¿Qué santos conoces?, ¿tienes alguno al que quieras más? 
          ¿Pides a los santos que te ayuden? 
 

 
GESTO: 

 

Los santos forman un cielo, plagado de estrellas. Construiremos con los niños estrellas con la 
frase quiero ser santo decorada por ellos mismos.  

  



 

DÍA 10 
“Duc in altum” 

 
TEMA: VOCACIÓN Y APOSTOLADO 

 
 

CONTEXTO HISTÓRICO:  
 

¿Cuál es tu historia?... Cada uno de nosotros formamos parte de esta increíble historia en la que Dios nos ha 
dado un papel. Junto con Él, estamos llamados a ser testigos del amor, del bien, de la verdad, de la belleza en medio 
del mundo. Por esta razón la historia de hoy, la haces tú… ¿Qué puedes aportar al mundo? 
 

TEXTO DEL EVANGELIO:               
 

“Se acercó uno a Jesús y le preguntó: «Maestro, ¿qué tengo que hacer de bueno para obtener la vida eterna?». Jesús 
le contestó: «¿Por qué me preguntas qué es bueno? Uno solo es Bueno. Mira, si quieres entrar en la vida, guarda los 
mandamientos». Él le preguntó: «¿Cuáles?». Jesús le contestó: «No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás 
falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y ama a tu prójimo como a ti mismo». El joven le dijo: «Todo eso lo he 
cumplido. ¿Qué me falta?». Jesús le contestó: «Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes, da el dinero a los pobres 
—así tendrás un tesoro en el cielo— y luego ven y sígueme». Al oír esto, el joven se fue triste, porque era muy 
rico. Entonces Jesús dijo a sus discípulos: «En verdad os digo que difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos. Lo 
repito: más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el reino de los cielos». Al oírlo, los 
discípulos dijeron espantados: «Entonces, ¿quién puede salvarse?». Jesús se les quedó mirando y les dijo: «Es imposible 
para los hombres, pero Dios lo puede todo». Entonces dijo Pedro a Jesús: «Ya ves, nosotros lo hemos dejado todo y te 
hemos seguido; ¿qué nos va a tocar?». Jesús les dijo: «En verdad os digo: cuando llegue la renovación y el Hijo del hombre 
se siente en el trono de su gloria, también vosotros, los que me habéis seguido, os sentaréis en doce tronos para juzgar a 
las doce tribus de Israel. Todo el que por mí deja casa, hermanos o hermanas, padre o madre, hijos o tierras, recibirá cien 
veces más y heredará la vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos primeros” 

(Mt 19, 16-30) 
 

SANTO DEL DÍA: 
 

Beato Carlo Acutis: Nace en Londres, el 3 de mayo de 1991. Recibe el bautismo el 18 de mayo, en la 
iglesia de Nuestra Señora de los Dolores.  

Un chico normal de su tiempo: que no siempre llega preparado a clase, despistado en ocasiones… pero 
ya entonces, manifiesta su atención al prójimo, comenzando a mostrar su generosidad.  
 El 16 de junio de 1998, por una gracia especial, recibe su Primera Comunión a la edad de siete años. El 
recuerdo de aquel gran día permaneció en su memoria durante toda su vida. Desde su primera comunión, no 
pasó ningún día sin asistir a la Santa Misa, se convirtió para él en fuente de fuerza y vida.  

A principios de octubre de 2006, comenzó a mostrar signos de enfermedad… el diagnóstico días después 
fue devastador: leucemia promielocítica (una rara forma de leucemia). Fue ingresado en el hospital San Gerardo 
de Monza. Días antes del ingreso, dijo a sus padres: “ofrezco al Señor los sufrimientos que tengo que soportar 
por el Papa y la Iglesia, para que no se vaya al purgatorio, sino que se vaya directamente al cielo”. 

Pide recibir el sacramento de la unción de los enfermos. Durante su estancia en el hospital no mostró 
queja alguna, sabe que su vida se está acabando, pero a los enfermeros y a los médicos que le preguntan como 
se encuentra les contesta: “Bien. Hay gente que lo pasa mucho peor”. 



 

El 11 de octubre entra en muerte cerebral, y el 12 a las 6:45 de la mañana, su corazón deja de latir, 
muere Carlo Acutis. 
 
 
 

CUENTO:           “Los tres árboles”
  

Había una vez tres árboles en una colina de un bosque. Hablaban acerca de sus sueños y esperanzas y 
el primero dijo: "Algún día seré cofre de tesoros. Estaré lleno de oro, plata y piedras preciosas. Estaré decorado 
con labrados artísticos y tallados finos. Todos verán mi belleza".  El segundo árbol dijo:  "Algún día seré una 
poderosa embarcación. Llevaré a los más grandes reyes y reinas a través de los océanos, e iré a todos los 
rincones del mundo. Todos se sentirán seguros por mi fortaleza y mi poderoso casco". Finalmente, el tercer 
árbol dijo: "Yo quiero crecer para ser el más recto y grande de todos los árboles en el bosque. La gente me verá 
en la cima de la colina, mirará mis poderosas ramas y pensarán en el Dios de los cielos, y cuán cerca estoy de 
alcanzarlo. Seré el más grande árbol de todos los tiempos y la gente siempre me recordará". Tras unos años de 
oración para que sus sueños se convirtieran en realidad, un grupo de leñadores vino donde estaban los árboles.
 Cuando uno vio al primer árbol dijo: "Este parece un árbol fuerte, creo que podría vender su madera a un 
carpintero", y comenzó a cortarlo. El árbol estaba muy feliz debido a que sabía que el carpintero podría 
convertirlo en cofre para tesoros. El otro leñador dijo mientras observaba al segundo árbol: "Parece un árbol 
fuerte, creo que lo podré vender al carpintero del puerto". El segundo árbol se puso muy feliz porque sabía que 
estaba en camino a convertirse en una poderosa embarcación.  El último leñador se acercó al tercer árbol, 
este muy asustado, pues sabía que, si lo cortaban, su sueño nunca se volvería realidad. El leñador dijo entonces: 
"No necesito nada especial del árbol que corte, así que tomaré éste", y cortó el tercer árbol. Cuando el primer 
árbol llegó donde el carpintero, fue convertido en un cajón de comida para animales, y fue puesto en un pesebre 
y llenado con paja. Se sintió muy mal pues eso no era por lo que tanto había orado. El segundo árbol fue cortado 
y convertido en una pequeña balsa de pesca, ni siquiera lo suficientemente grande para navegar en el mar, y 
fue puesto en un lago. Y vio como sus sueños de ser una gran embarcación cargando reyes habían llegado a su 
final.  El tercer árbol fue cortado en largas y pesadas tablas y dejado en la oscuridad de una bodega. Años más 
tarde, los árboles olvidaron sus sueños y esperanzas por las que tanto habían orado. Entonces un día un hombre 
y una mujer llegaron al pesebre. Ella dio a luz un niño, y lo colocó en la paja que había dentro del cajón en que 
fue transformado el primer árbol. El hombre deseaba haber podido tener una cuna para su bebé, pero este 
cajón debería serlo. El árbol sintió la importancia de este acontecimiento y supo que había contenido el más 
grande tesoro de la historia. Años más tarde, un grupo de hombres entraron en la balsa en la cual habían 
convertido al segundo árbol. Uno de ellos estaba cansado y se durmió en la barca. Mientras ellos estaban en el 
agua una gran tormenta se desató y el árbol pensó que no sería lo suficientemente fuerte para salvar a los 
hombres. Los hombres despertaron al que dormía, éste se levantó y dijo: "¡Calma! ¡Quédate quieto!" y la 
tormenta y las olas se detuvieron. En ese momento el segundo árbol se dio cuenta de que había llevado al Rey 
de Reyes y Señor de Señores. Finalmente, un tiempo después alguien vino y tomó al tercer árbol convertido en 
tablas. Fue cargado por las calles al mismo tiempo que la gente escupía, insultaba y golpeaba al Hombre que lo 
cargaba. Se detuvieron en una pequeña colina y el Hombre fue clavado al árbol y levantado para morir en la 
cima de la colina. Cuando llegó el domingo, el tercer árbol se dio cuenta que él fue lo suficientemente fuerte 
para permanecer erguido en la cima de la colina, y estar tan cerca de Dios como nunca, porque Jesús había sido 
crucificado en él. 

 
EXPLICACIÓN 

 

El testimonio de la verdad  
Ya te habrás dado cuenta durante estos días que somos capaces de hacer cosas buenas y cosas malas. 

Dios nos ha regalado un mundo para disfrutar de él; y más importante aún, nos ha regalado el don de la fe, para 
encontrarnos con Él. Pero en esta aventura que estamos viviendo, también te habrás dado cuenta de que a 



 

veces nos quedamos sin luz, vivimos en la oscuridad y nos sentimos muy infelices. Pues en ocasiones nos 
equivocamos, y nos dejamos llevar por el egoísmo (nos portamos mal con los demás, nos volvemos egoístas y 
no queremos que nadie toque nuestras cosas; o despreciamos a los demás, porque no son como nosotros o no 
nos caen bien). Es importante, que cada uno de nosotros aprendamos a ver en que ocasiones hacemos el bien 
y en cuales el mal, y que también sepamos el porqué.  

 

San Agustín decía: “Existirá la verdad, aunque el mundo perezca” Pues sí, querido amigo, aunque esté 
de moda decir mentiras, engañar…no debes olvidar que tú eres cristiano, y que somos creados a imagen y 
semejanza de Dios, por lo cual, siempre debemos dar testimonio del bien, de la bondad, de la verdad. Hoy te 
invito a que dejes la mentira a parte y vayas siempre con la verdad, pues el bien siempre supera con creces al 
mal. Piensa un poco, si Jesús, es nuestro mejor amigo, ¿qué querrá Él de ti?, ¿El bien o el mal? Claramente el 
bien ¿verdad? 
 

Al servicio de los demás 
Como ya hemos explicado, bien sabes que Dios nos ha creado a todos. Nos ha hecho buenos, pues 

hemos sido creados a su imagen y semejanza. En lo profundo de nosotros hay bien, verdad, belleza… que nos 
hace aspirar cada vez a más. Pero, en cada uno de nosotros Dios ha puesto una medida diferente de bondad, 
belleza y verdad que tenemos que ir perfeccionándola. Estos son los dones, las virtudes que Dios nos ha dado 
a cada y que nos hacen diferentes.  Este gran tesoro que Dios nos ha regalado a cada uno de nosotros no son 
simplemente virtudes, talentos que tenemos que guardarlos, sino tenemos que multiplicarlo para que sean lo 
auténticamente bellos, buenos y verdaderos. 

¡Si! Nacemos como hijos de Dios en la Iglesia, crecemos y conocemos nuestra fe, compartiéndola y 
perteneciendo a la Iglesia… ¡Tú eres iglesia! La iglesia no es simplemente un edificio. La Parroquia es esa 
pequeña porción de la Iglesia en tu pueblo o en tu barrio; donde con tus amigos, con tu familia, con la gente de 
tu pueblo compartes por lo pronto el mejor regalo: Jesús. Por tanto, querido amigo, tú eres parte de la 
Parroquia. Y por tanto Dios nos ha dado grandes dones y regalos, no para que nos los guardemos, sino para 
que los compartamos con los demás. Tú eres parte de la parroquia, y una parte, muy viva. Cada uno de nosotros 
tenemos un don, mejor dicho, un centro que hemos de descubrir y regalar a los demás, tan sólo porque Jesús 
te lo ha regalado antes a ti. Es muy importante descubrir cual son los dones que Dios nos regala y ponerlos al 
servicio de nuestros hermanos. Y tú ¿ya los has puesto al servicio de los demás? 
 

¿Qué es el apostolado? Mi puesto en la parroquia – cada uno tiene su lugar 
Apostolado, viene de la palabra “apostolatus”, que significa el oficio del apóstol. ¿Sabes cuál era el oficio 

del apóstol?... muy sencillo; los apóstoles, amigos de Jesús, son aquellos que lo primero escucharon a Jesús, y 
escuchándole quedaron entusiasmados por sus palabras; se convencieron de que lo mejor era hacer el bien y 
entonces tomaron la firme decisión de seguir al Señor para siempre, y predicar su Evangelio por todo el mundo.  

Pero, ¡cuidado!, no te asustes… a lo mejor no podemos irnos a países lejanos, tampoco necesitamos 
hacer grandes cosas, Dios sólo quiere de nosotros que seamos apóstoles con nuestra vida en donde nos 
encontramos. Es decir, que predicamos la Buena noticia del Evangelio aquí en el campamento, en casa con 
nuestra familia, en la calle con nuestros amigos, en el colegio con nuestros profesores… Pero lo primero es, que 
descubras tu puesto en la Iglesia. 

Querido amigo, ¿sabes cuál es tu lugar en la Parroquia? Tienes que tener clara una cosa, que hemos 
explicado ya, a cada uno de nosotros, Dios le ha escogido para una vocación particular. Pero antes de esto, en 
nuestro bautismo se nos ha dado la capacidad de ser Hijos de Dios, cristianos, como Cristo. Por tanto, soy 
Iglesia: cuidando mi vida del corazón (los sacramentos, la oración, fortaleciendo la vida de fe, amando más a 
Jesús, a la Virgen María…), cuidando la vida de los demás (viviendo la caridad con mi familia, con los pobres, 
los necesitados; siendo más paciente, generoso, sacrificado...). Se trata de encontrar que tesoro hay en mí. 
Encontraré el tesoro que hay en mí cuando se lo pida a Jesús con mis deseos y obras. Tener confianza y amistad 
para decirle a Jesús yo quiero vivir de ese tesoro y que ese tesoro sea el mejor cuidado para que a ti te lo ofrezca. 

La Iglesia se ha de beneficiar de mi tesoro que he encontrado. Lo he de repartir a manos llenas. He de 
ser generoso. Tengo algo importante que compartir con los demás. El Amor, la Verdad, la Bondad, la Belleza de 



 

Dios es lo único importante. Dios quiere manifestarse en medio de nuestro mundo con los dones que nos ha 
dado. Nosotros seremos el reflejo, la garantía de que Dios existe en la Iglesia si ofrecemos nuestro tesoro. El 
testimonio que tenemos que dar es que Jesús me hace grande porque me quiere mucho. Siempre me está 
queriendo, acompañando.  

Tu testimonio es el mejor instrumento para compartir a los demás de tu experiencia personal viva del 
amor de Cristo, el Señor nos alienta en su palabra a ser testigos vivientes de su amor y poder en la vida de los 
demás. Y este testimonio debe realizarse no tanto en muchas palabras, sino sobre todo en nuestras acciones 
y obras. Así que no tengas miedo, y ¡da testimonio de tu alegría! 

 
Nuestro puesto dentro de la Iglesia (la vocación) 
Por otro lado, y gracias a este tesoro, podemos ir encontrando nuestro puesto en la Iglesia. Y es que 

querido amigo, ya lo hemos dicho muchas veces en este campamento, Dios que te conoce por tu nombre, te 
AMA con locura, tiene un plan muy especial para ti. Un plan que te lleva a la felicidad que está en el amor del 
corazón de Jesús… ¿Cuál es el plan? No es uno solo…hay tres…vamos a verlos: 
  

       -Llamados a vivir: la familia 
Es fundamental, descubrir y desarrollar la propia persona, la persona de la pareja y su relación de mutua 

pertenencia, a través de esta llamada recíproca de ser el uno del y para el otro, Dios les comunica el plan 
que tienen para con ellos. Comprenden que su encuentro fue fruto de su voluntad; que les hizo el uno para 
el otro. Solo amándose como él les ama pueden realizarse a su imagen y llegar a ser uno como Él. 
- Llamados a servir: los consagrados 

La llamada al servicio de los consagrados se puede concretar en 3 retos o desafíos (son los llamados 
consejos evangélicos o votos de pobreza, obediencia y castidad). 
Castidad: contra la idea de reducir mi cuerpo a puro juego,… (por ejemplo dando culto a mi cuerpo, 
malinterpretando mi sexualidad), la castidad viene a anticipar los bienes futuros, y viene a ensalzar la 
primacía de Dios. 
Pobreza: contra el materialismo ávido de poseer (en el campa: cada vez que me interesan más las cosas 
materiales antes que el bien de Jesús y el de mis compañeros), dar testimonio de que la verdadera riqueza 
del corazón humano es Jesucristo. 
Obediencia: contra los que piensan que son menos libres porque obedecen (sobran los ejemplos en el 
campamento), estableces con la obediencia una relación de filiación, es decir, relación Padre – hijo, en la 
que el hijo que eres tú, y necesitas ser guiado por alguien que tiene más experiencia como es el caso del 
Padre. (El Padre en mayúscula es Dios, en casa tu padre, en el campamento tus sacerdotes y monitores). 
Conclusión: castidad, pobreza y obediencia es el mejor modo de servir para aquellos que consagran su toda 
su vida a Dios.  
- Llamados a consagrar: los sacerdotes 

La vocación sacerdotal es una llamada que Dios hace a algunos hombres para seguirle de una manera 
más radical y convertirlos en “pescadores de hombres”; para ello, necesita de la respuesta permanente en 
un diálogo de aceptación. 

La misión sacerdotal cumple la triple tarea de ser profeta, sacerdote y pastor. El ministerio sacerdotal 
es ministerio de la palabra y de los sacramentos y de conducción del pueblo cristiano. La Eucaristía es el eje 
y el entro de todo su ministerio. Vive su consagración de una forma exclusiva por medio del celibato, el cual 
le garantiza tener un corazón indivisible, solo para dios. Se une a Él por medio de la oración continua y se 
acoge a la madre de Dios para que le ayude en la vivencia de su vocación. Ser sacerdote es una vocación 
recibida por Dios. 
  

¿Y, tú? ¿Has descubierto el plan que tiene Dios para ti?. Ponte cara a cara con Jesús y pregúntale: “Aquí 
estoy Señor para hacer tu voluntad, ¿qué quieres de mí?” 

 
 
 



 

 
 

PREGUNTAS: 
 

                         Vamos a descubrir los tesoros, dones, que Dios ha puesto en nosotros: 
¿Cuál es la virtud o virtudes más importantes que le gustan mucho a tus padres y hermanos? ¿Las 

intentas potenciar y entregar a los demás? ¿Ayudas a los demás desde esa virtud o virtudes? 
          Como ponemos al servicio de los demás, nuestros dones: 
¿A qué eres llamado?, ¿qué es aquello que te “nace” hacer desde el corazón?, ¿con qué cosas, acciones, 

personas… disfrutas? ¿Cuál es tu misión?, ¿qué has de hacer para que tu vida tenga pleno valor y pleno sentido? 
          Pregunta por la vocación: 
¿Cómo son las personas que son llamadas por Dios y que escuchan?; ¿reconoces o te tienen que ayudar 

a reconocer la voz de Dios? ¿Quién/es nos ayudan? ¿Pones excusas para no escuchar a Dios? ¿Cuáles? 
¿Como puedes dar testimonio frente a los demás? 
 

 
GESTO: 
 

¿Qué aporto yo a la historia? Como gesto, podemos pedir a los niños un dibujo y un texto con 
su experiencia sobre el campamento. 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  



 

 
 
 
 
 
 
 

 “…Alzó la peluda cabeza, abrió la boca,  
y profirió una única y prolongada nota;  

no muy fuerte, pero llena de poder.  
A él le dio un vuelco el corazón al oírla. 

 Estaba seguro de que se trataba de una llamada,  
y de que cualquiera que oyera  

aquella llamada querría obedecerla  
y, lo que, es más, sería capaz de hacerlo, 

 por muchos mundos y eras que mediaran…”  
 
 

  



 

 
 
 

 
 


